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DESPACHOS T E L E G R Á F I C O S . 

DEL EXTERIOR. 
Nápoles 18.—El general La-Mármora hadianelto 

nna fuerza de 16,000 guardias nacionales movili
zados, una parte do los cuales quieren reunirse 
Garibaldi. 

L a legión húngara ha sido enviada al Piamonte. 
En Palermo las tropas siguen ocupando los cami
nos para impedir el embarque de Garibaldi. 

Pam 19,—La Patrie dice esta tarde que el dis
curso del emperador no se habia comunicado al 
general Concha. 

Lisboa 18.—-Ha sido firmado y sancionado el de
creto de libre entrada de cereales y de harinas 
extranjeras por la frontera y por las puertas. 

Turin 18.—De Paletmo dicen que Garibaldi se 
encuentra en las cercanías de Piazza. Las tropas le 
siguen á una media jornada de distancia, y en nú -
mero muy superior. Los amigos de Garibaldi le 
aconsejan que abandone su empresa. 

Turin 17.—Por orden del gobierno ha sido di-
suelta la asociación emancipadora. Nada de nuevo 
en Sicilia. Tranquilidad completa en la isla. 

Nápoles 17.—Es falso el rumor esparcido por 
algunos periódicos de que Garibaldi baya pasado 
el estrecho de Messioa, y deque so encuentra ac
tualmente en la Calabria. 

Mostar 17.—Los turcos han sido rechazados con 
pérdidas sensibles detrás del rio Rjehar, pero han 
continuado, sin embargo, su ataque. Ayer so oia 
un vivo cañoneo cerca de Cettigne. 

Alejandría 17.—Los beduinos rehusan pagar las 
contribuciones. Témese que se intercepten las co« 
municaciones. Ha cesado el pago de las indemniza
ciones debidas á los cristianos. Falta el metálico. 

Lóndres 17.^Nueva-York 7.—L% orden dada por 
el general Popa do vivir á expensas del país ocu
pado, ha producido nu gravo saqueo. E l World 
cree que si no se modifica esta orden sa¡de8organi-
zará el ejército. Infinidad de guerrillas han expul
sado á los federales ds Newark, cogiendo armas y 
bagajes. Otra banda ha tomado á Alejandría tam
bién, en el Missouri. Ha habido un combato juoto 
á Memphis. Los confederados á las órdenes de 
Thompson han sido batidos con grandes pérdi
das. En Washington hubo ayer un meeting para la 
continuación de la guerra. Lincoln pronunció un 
discurso en que niega el desacuerdo entre Mac-
Clellan y el ministro de la Guerra. 

E l tratado de comercio entre la Turquía y la 
América ha sido publicado ayer oficialmente. L a 
Tribuna de New-York se pronuncia en favor do 
una alianza con la Rusia para la eventualidad de 
un ataque dirigido contra la América por Francia 
éInglaterra. 

París 18.—La prensa se ocupa de los artículos 
de loa periódicos españoles con motivo del discur
so del emperador.—Según el Pays, este discurso 
ha puesto fin á las conjeturas, y tendrá por re
sultado una explicación. 

Parií 19.—Quedan el 3 por 100 á 68-85; el 41/2 
á 98 -40; el interior español á 48; el exterior á 00; 
la diferidaá 44 3/8, y laamortizable á 00. 

Lóndres 19.—Quedan los consolidados á 93 1/4 
á 3 / 8 . 

DEL INTERIOR. 
Cádiz 19.—Reinan animación y alegría extraor

dinarias con motivo de la venida de la Reina. Hoy 
han sido nombradas comisiones de festejos, en
cargadas de proponer con urgencia el alojamiento" 
de la real familia en el edificio de la aduana. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS* 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. D . G.) y 
su augusta real familia cont inúan en el real s i 
tio de San Ildefonso sin novedad en su impor
tante salud. 

En distintas ocasiones nos hemos ocupado 
del expediente del suministro de carbones del 
apostadero de la Habana, que tan grande i m 
portancia ha adquirido, debida á los debates que 
se suscitaron en las Córtes y en la prensa. U l t i 
mamente en nuestro número del día 8 del cor
riente publicamos un importante art ículo re
mitido por uno de nuestros corresponsales de la 
Habana, persona veracísima, ilustrada y muy 
conocedora de los negocios mercantiles de las 
A.ntillas, en el cual se examinaban todas las 
cuestiones que surgían del expediente, aducien
do importantísimos datos y apreciaciones para 
que el público pudiera formar juicio exacto de 
usta cuestión. 

Hoy recibimos un nuevo é interesante art ículo 
de nuestro ilustrado corresponsal; y deseosos de 
contribuir por nuestra parte al mayor esclare
cimiento de esta cuestión, lo publicamos ín tegro 
en nuestras columnas, llamando vivamente la 
atención hácia las concluyentes consideraciones 
que contiene. 

Hé aquí el remitido: 
«La importancia adquirida por la cuestión del 

fiuministro de carbones del apostadero de la Haba-
na> y el escándalo que produjo, sin otro motivo 
"verdadero que el haberse aunado en ella el es
píritu de partido por un lado y mezquinas riva
lidades por otro, ha dado lugar á que con notable 
aamuacion y sentimiento de los habitantes de esta 
d 8e.p,,8ÍeraQ en duda reputaciones inmacula-

a8i y hasta se causaran perjuicios efectivos á la 

marina y á la respetable casa de comercio que ha 
tenido la desgracia de figurar en aquel malhadado 
negocio. Y decimos esto porque siendo preciso 
proveer de carbón á los buques de vapor por el 
tiempo que tarde en hacerlo el nuevo contratista, 
se recurrió á otro vendedor distinto del Sr. Samá, 
y el resultado fué que se adquirió aquel combusti
ble, de calidad inferior, á un precio mayor del que 
este último hubiera exigido ahora que las existen
cias son crecidas. 

Este es el daño que recibió la marina; y el de la 
respetable casa á que aludimos consiste en que te
niendo el derecho de que se le recibiese cierto nú
mero do toneladas, consiguiente á la obligación 
que se le impuso de conservarlas en depósito al 
terminar la contrata, se ha violado aquel derecho 
adquirido en un contrato bilateral, negándose con
tra razón y justicia á recibir el carbón depositado 
con arreglo á las condiciones estipuladas, y se le 
obliga á promover un pleito perjuicio contencioso 
anto el Consejo de Estado. Hé aquí las consecuen
cias quo produjo ese inmotivado escándalo, y la 
falta de exactitud con que se expresaron, el minis
tro en un principio, y después los diputados que to
maron parte en el debate. 

E l suministro de carbón para los buques do este 
apostadero se hizo en un principio y durante mu
cho tiempo por administración; pero se peconoció, 
aunque tarde, lo ruinoso de este sistema, y se re
currió al remate en pública subasta desde el año 
de 1851. Tuvieron lugar las dos primeras en 1.° de 
Febrero dq, dicho año é igual dia de 1853, adjudi
cándose esto servicio al precio de 8 pesos fuertes 
la tonelada. 

E l contratista fué el mismo D. Salvador Samá, y 
será conveniente que los quo tanto le atacan aho
ra sepan que durante esa primera subasta, en el 
año de 1851, sucedió lo quo sigue: 

L a guerra de Crimea produjo un alza tan consi
derable en los fletes, que se vió en la necesidad de 
satisfacer más de 12,000 toneladas á razón de 36 á 
40 chelines por cada una; es decir, de 9 á 10 pe
sos fuertes; y como tenia que pagar el carbón y 
los demás gastos, quiere decir que le costaba este 
combustible aquí á 14 pesos fuertes la tonelada 
por lo ménos, y recibía de la marina >olo 8, su
friendo, por consiguiente, una pérdida de 72,000 
pesos en las 12,000 toneladas. Hubiera podido ha
cer lo que verificaron algunos contratistas, entre 
otros el de Cádiz, que solicitó y obtuvo la resci
sión de la contrata en atención al acontecimiento 
casual é imprevisto de la guerra de Crimea; no lo 
hizo, sin embargo: cumplió exactamente la obliga
ción que se impuso, sufriendo en silencio tan enor
me quebranto en sus intereses. ¿Se dirá ahora quo 
obtuvo recompensas (nunca tampoco por él solici
tadas) por haber vendido el carbón más caro que 
otros? 

L a siguiente contrata, hecha en 1855, duró hasta 
Noviembre de 1858, y se realizó por el mismo se
ñor Samá, al precio de 10 pesos la tonelada. L a 
última contrata, que principió el 30 de Noviembre 
de 1858, debió haber concluido en igual dia y mes 
de 1860, y no concluyó hasta 30 de Junio último, sin 
culpa del contratista y con perjuicio de sus intere
ses, porque hubiera obtenido, si S2 hubiese realiza
do nuevo remate, un precio mayor del de 9 pesos 80 
céntimos á que estaba contratado, atendido el au • 
mentó de consumo con motivo de la reincorpora
ción de Santo Domingo y la expedición de Méjico, 

En la discusión que sobre este asunto tuvo lugar 
en el Congreso, el señor ministro de Marina ha di
cho quo el Sr. Samá ha dado el carbón á 10 y 12 
pesos fuertes la mayor parte del tiempo, y algunas 
veces á 9. E l señor ministro, que vió ó debió ver 
el expediente, sabe que esto no es exacto. Según 
se ha dicho, desde que empezó el suministro por 
subasta hubo solo cuatro contratas, hechas todas 
por el Sr. Samá: las dos primeras á 8 pesos, la 
tercera á 10 pesos, y la cuarta á 9 pesos 80 cénti
mos de peso: no es, por consiguiente, cierto que sa 
hubiese suministrado carbón á 12 pesos, ni que el 
precio menor fuese el de 9. Si así se produce el se
ñor ministro ante el Congreso, ¿qué extraño pare
cerá que sobre una cuestión tan sencilla se hubiese 
hecho tanto ruido, dándose lugar á discusiones de 
escándalo, en que se pronunciaron palabras que no 
debieron resonar jamás en el augusto recinto del 
Parlamento da una nación grava y mesurada co
mo lo es España? 

Se ha dicho en aquel deplorable debate que la 
subasta de 1858 se realizó al precio de 200 rea
les, cuando el mismo contratista ofreció antes 
aquel combustible á 180. Ambos hechos son in
exactos; aquel precio no fué de 10 pesos, sino 
de 9 SOcénts., y no es cierto que el contratista lo 
ofreciese antes del remate á 9 pesos, aunque nada 
de particular tendría, si eso fuese el precio de la 
plaza á la sazón; porque no es lo mismo vender en 
el acto á un precio dado una mercancía cualquie
ra, que comprometerse por dos años á exigir el 
mismo, pudiendo sobrevenir ocurrencias como la 
guerra de Crimea, que produzcan una alia de mu
cha consideración. 

Se añade quo terminado el plazo de esta subas
ta, se le concedió una próroga tácita; pero es pre
ciso que se sepa y que sepa todo el mundo, que 
esa próroga tácita, á nadie perjudicó más que al 
contratista. 

¿Qué hubiera sucedido también si el Sr. Samá, 
á quien tanto se acusa, hubiera dicho al terminar 
la contrata hecha en 1858, «mi compromiso ha ter 
minado, recíbanseme las existencias depositadas, 
y súrtase de carbón la marina como tenga por 
conveniente?» Hubiera estado en su derecho obran
do de este modo; se hubiera sacado do nuevo 
pública subasta este servicio á últimos del año 
de 1860, y aunque se hubiese celebrado en todos 

los pantos del mundo, nadie habría presentado á 
la sazón proposiciones más ventajosas que el señor 
Samá, que exigiría de seguro un precio más alt», 
porque era arreglado á las circunstancias de la 
plaza. L a reincorporación de Santo Domingo pri
mero, la expedición de Méjico después, que ya se 
esperaba, y la guerra de los Estados-Unidos, au
mentaron de tal modo el consumo y la demanda 
de aquel combustible, que casi quedaron exhaustos 
los depósitos aquí existentes. ¿Quién se hubiera 
atrevido á subastar el suministro de carbón á 9 
pesos 80 cénts. en esa época, en que era de temer 
además carestía de fletes, si como consecuencia de 
la intervención de Méjico, se arreglaban las dife
rencias de los dos partidos que luchan en la Union 
americana y se oponían juntos á que las potencias 
signatarias del tratado de Lóndres, invadieran el 
territorio de aquella república? 

Hoy que conocemos los hechos que entonces es
taban por suceder, es fácil decir que no han acon
tecido; mas para juzgar con acierto en todos ca
sos, es necesario retrotraerse al tiempo en que 
debió haberse renovado la contrata, y en las cir
cunstancias de entonces; no hay hombre dotado de 
sentido común que no asegure que no hubiera po
dido celebrarse á un precio más bajo que el de 9 
pesos 80 cénts. la tonelada. ¿Qué tiene tampoco 
de extraño que así suceda? Pues qué , ¿el carbón 
no es como todos los objetos de consumo, cuyos 
precios suben ó bajan según la oferta y la de
manda combinadas? Si tas existencias abundan, co
mo sucede ahora, que vino en gran cantidad á es
te mercado, porque se tenia por seguro que la ex
pedición de Méjico daria lugar á un aumento de 
consumo, y porque acudieron gran número de bar-
eos ingleses y de otras naciones, que por no venir 
en lastre traen carbón de Europa, la oferta crece 
y los precios bajan. Si sucede lo contrario, como 
aconteció á últimos del año 60 y principios del 
61, en que casi agotadas las existencias por efecto 
del aumento del consumo que la reincorporación 
de Santo Domingo ocasionó, se presumia que la 
expedición de Méjico daria lugar á que aquel cre
ciese, y todos se apresuraron á pedir carbón, en
tonces la oferta cesa ó disminuye, y los precios 
suben. 

Hiciérase en esa época la subasta, y la marina 
hubiera tenido que pagar hasta Noviembre del 
presento año algo más de 9 pesos 80 cénts. la to
nelada; y por lo tanto el señor comandante gene, 
ral de este apostadero, suspendiéndola y proro-
gando tácitamente la anterior, hizo un servicio al 
Estado; y el contratista D. Salvador Samá conti
nuando la entrega del combustible á los 9 pesos 80 
céntimos, sacrificó, como en 1854, sus intereses cu 
beneficio del cuerpo de marina. 

Todo el fundamento, así del ministro como délos 
diputados, sobre que estriba la acusación que han 
hecho á los que no renovaron la subasta, con
sista .en habar conseguido en la actualidad pre
cios más baratos. ¿Lo fueren por ventura en 
realidad? Téngase presente quo la marina se com
prometió ahora á dar al nuevo contratista local pa
ra el depósito en la orilla de la bahía, muelles para 
la descarga y la carga, lo quo supone el aumento 
de un peso por tonelada al precio do 7 en que 
se contrató. Pero la marina no tiene local con fon
do suficiente para que los buques atraquen, y ha
brá que descargar el carbón y volverlo á cargar 
por medio de lanchas cuando los barcos de guerra 
lo tomen para su consumo, con lo cual, además de 
xigirso un trabajo quo antes no se hacia, el car

bón se deteriora y los buqoes lo reaiben lenta
mente, con grava daño en muchos casos do ios in
tereses del Estado. QJO tenga que salir, por ejem
plo, un vapor con una comisión importante y ur
gente: en vez de que siendo al proveedor del com
bustible el Sr. Samá, atracaría á su muelle y 
recibirla el carbón con facilidad y prontitud, aho
ra tendrán que emplearse lanchas para atracar al 
depósito, y llevarlo después al buque que ha de re
cibirlo, con pérdida da un tiempo del cual dapen-
de quizá al buen éxito do la comisión que se lo en
carga. 

Poro supóngase quo la contrata sa ha hecho con 
iguales ventajas y á precio menor ¿Qué tendría es
to de extraño, si se tiene presente lo que antas se 
ha dicho de que el carbón está más barato por las 
circunstancias expresadas que en 1858 y 1860? Sa
má no hubiera hecho á 7 pesos la subasta, aunque 
sí á precio menor que la última, porque están hoy 
más baratos los carbones; pero es porque tiene lo
cal con condiciones más favorables que el que ofre
ce la jnarina al nuevo contratista , y agrega, por 
consiguiente, al precio de la mercancía en el pun
to de su producción, á los fletes y gastos, el de de
pósito, carga y descarga, que representa el interés 
del cuantioso capital empleado en terrenos, alma
cenes, muelles, lanchas, negros y operarios. ¿Ga
na, por ventura, el Estado facilitando local, etc., 
para ahorrar lo que el antiguo contratista percibía 
por esta razón envuelto en el precio del remate? Ase
guramos que no, porque el Estado no hace nunca 
servicios de esta clase con la economía que el par
ticular, y sobre todo porque no tiene un local con 
tan favorables circunstancias como el de aquel 
para la descarga y carga del combustible. Asegu
ramos más, y es, que no volverá á hacerse otra 
contrata bajo semejante condición, porque la ex
periencia hará conocer al señor ministro, que no es 
marino, ni ha estado nunca en este puerto, lo que 
han conocido perfectamente los dignos comandan
tes generales que tuvieron á su cargo el mando de 
este apostadero. 

• Se ha hablado mucho de las ganancias del con
tratista; vamos á analizarlas. No presumimos que 
nadio crea que la marina española pueda propor
cionarse carbón más barato, ni que al Sr. Samá 

le sea posible adquirirlo á ménos precio que la 
Mala real inglesa, que, además de ser, no del E s 
tado, sino de una compañía particular, además de 
pertenece* á la nación productora de aquel mine
ral, además de estar administrada con sin igual 
acierto, tiene en su pro la circunstancia de que a l 
gunos de sus directores son dueños de las minas 
del carbón que emplean, ahorrando así en el pre
cio, en la comisión y en otros gastos. Pues bien: 
¿á qué precio le resultó el carbón á la Mala real? 
En 1859, á 9 pesos la tonelada; en 1860, á 8 pesos 
75 cénts.; y en 1861, á 8 pesos 25 cénts. Pero el 
carbón que consume es de New-Port, no de Car-
diff que dió el contratista Sr. Samá, y no de cual
quiera de sus mfnas, sino de las mejores, y con la 
condición de ser pasado por la criba antes de re
cibirlo. ¿Y saben Vds., señores redactores, euánto 
encarecen estas condiciones de mejora en aquella 
mercancía? Pues lo ménos medio peso la to
nelada. 

Ahora bien: saponíeado qu-e el Sr. Samá tuviese 
á su favor las ventajas que para surtirse de este 
combustible tiene la Mala real inglesa, resultaría 
que le costó en 1859 9 pesos 50 cénts.; en 1860, 9 
pesos 25 cénts.; y en 1861, 8 pesos 75 cénts.; lo 
vendió en los mismos tres años á la marina á 9 pe
sos 80 cénts.; ha utilizado, pues, en el primero de 
aquellos tres años, 30 cénts.; en el segundo, 55 
cénts.; y en el tercero, un peso 5 cénts.; tér
mino medio, 63 cénts.; pero cuando concluyó la 
contrata Samá en 1860, que es el segundo, la uti
lidad seria, no de 63 cénts. el término medio, sino 
solo 55 cénts. ¿Ea por ventura tan mezquina ga
nancia motivo bastante para tales alharacas? 
¿Compensa siquiera el interés del crecido capital 
empleado, y el del riesgo que se corre de un in
cendio como los dos que ha sufrido, el último de 
ellos en Mayo del presente año? ¿Sa ha olvidado 
que en el año de 1854 ha sufrido una pérdida de 
72,000 pesos, que no se resarce seguramentexon 
la utilidad de 63 cénts. en cada tonelada durante 
los tres años expresados, porque, como hemos di
cho en nuestra anterior comunicación, el consumo 
de carbón en este apostadero no ha llegado ni á 
la mitad de lo que suponen el ministro y los dipu
tados que tomaron parte en el debate? 

Hubo, es verdad, un contratista que se compro
metió á dar el carbón á 7 pesos tonelada, y el se
ñor ministro ha dicho que sirvió este precio de ti
po para la subasta, por informe que recibió de ca
sas de comercio inglesas. Ya hemos manifestado que 
esto año puede obtenerse carbón á un precio me
nor, é hicimos mención también de la concesión del 
local hecha al contratista y otras condiciones que 
le favorecen; pero si se le exige que aquel combus
tible sea de las minas de donde se proveía el señor 
Samá, y que tenga la condición de no recibirse 
sino despees de pasado por la criba, desde luego 
nos atrevemos á asegurar que si no le favorecen 
extraordinariamente las circunstancias, sufrirá una 
pérdida de consideración. Esto no molestará mu
cho ni al gobierno ni á los diputados, aunque debe 
siempre sentirse la ruina de un hombre honrado y 
laborioso; paro tendrá quasufrirsa otra consecuen
cia que ya antes hemos indicado, cual es la do 
que el servicio no se haga con la exactitud y pun
tualidad que se ha hecho hasta aquí. 

E l Sr. Samá, en cuyos almacenes deposita la 
compañía de la Mala real inglesa sus carbones, y á 
cuyo cuidado corre cargarlos á bordo de los vapo
res de la linea, ha embarcado en ellos alguna ve? 
450 toneladas en las doce horas que median desde 
las seis de la mañana hasta las seis do la tarde. 
Esto no podrá hacerlo nunca el nuevo contratista 
en el local que la marina le proporcione, y esto es 
de un valor inapreciable en circunstancias dadas. 
Otro ejemplo: Durante la expedición del rebelde 
López, el Pizarre, mandado por el Excmo. señor 
D. Francisco Armero, prestó servicios eminentes, 
como saben todos los habitantes de esta isla, mer
ced á la actividad con que procedía; pero no hu
biera podido prestarlos sin la prontitud conque el 
Sr. S-amá repostaba de carbón aquel buque. Hubo 
una ocasión que en solas cuatro horas embarcó 
150 toneladas. ¿No vale nada, por ventura, seme
jante celeridad en casos como aquel? Pues hé aquí 
lo que será imposible realizar con el sistema que 
ahora se pone en planta. 

Se acusó al gobierno por haberle nombrado se
nador y título de Castilla. E l Sr. Samá prestó en 
este país servicios eminentes á su Reina y á su 
patria, en circunstancias bastante difíciles y peli
grosas; fué de los primeros en empuñar las armas 
en su defensa, y debe tenerse presente que las 
convulsiones políticas aquí tienen más importan
cia y trascendencia que los pronunciamientos de 
allá, en que solo se trata de quitar un ministerio 
y coger algún destino. Y no solo tomó las armas, 
sino que organizó un batallón que tiene todavía la 
alta honra de mandar; y cuando quiera quo el go
bierno necesita recurrir á la lealtad y á los intere 
ses de las personas de este país, el nombre de Sa 
má aparece, si no el primero, de los primeros en 
las listas. Puede ser que estos y otros servicios que 
indicó el señor presidente del Consejo de ministros 
no sean bastantes á justificar los honores y conde
coraciones quo S. M. ha teaido á bien concederle 
creemos conocerle bastante para asegurar que con
tento con su posición, y satisfecho de haber pres
tado servicios á su patria y á su Reiha, nada ha 
pretendido; pero no podía rehusar sin notable in
conveniencia lo que se consideró no solo como 
justa recompeosa, sino como acertada medida po
lítica. 

SANTO DOMINGO. 
L a fragata de hélice de S. M., Blanca, que salió 

de Cádiz á fines de Junio, conduciendo al cxcelen 

tísimo señor capitán general Rivero, nombrado por 
* gobierno de la Reina para reemplazar al exce

lentísimo señor general Santana, rindió su viaje 
con toda felicidad en Santo Domingo, de donde re
gresó á la Habana en seis días el citado buque. S. E . 
fué recibido con grandes demostraciones de sim
patía por los dominicanos y la respetable autori
dad saliente, tomando desde luego posesión del go
bierno. Hé aquí la proclama que con este motivo 
dió el general Rivero: 

«D. Felipe Rivero y Lemoine, etc., etc.—¡Do
minicanos!—S. M. la Reina nuestra señora (que 
Dios guarde) se ha dignado nombrarme goberna
dor capitán general de este distrito. E l destino es 
de importancia, ios deberes que impone son gran
des, y la confianza que S. M. me dispensa los au
menta en sumo grado; yo procuraré llenarlos, y 
para conseguirlo dedicaré todos mis desvelos. 

S. M., en cuyo maternal corazón no hay otra 
cosa que el deseo del bien de sus súbditos y la fe
licidad de sus pueblos; S. M., que al de Santo Do
mingo lo considera como una preciosa joya de su 
corona, quiere la prosperidad de este país; yo he 
tenido la honra de oirde sus augustos labios pala
bras tan benévolas, tan cariñosas para este pueblo 
que en su reinado ha vuelto á su antigua patria, 
que sus habitantes deben estar orgullosos de ins
pirarlas. 

Dominicanos: vosotros, impulsados por un sen-
simiento noble y espontáneo, y guiados por vues
tro ilustre caudillo el benemérito general D. Po
dro Santana, habéis vuelto á ser españoles como 
erais antes, habéis vuelto á levantar esa bandera 
que Colon al descubrir el Nuevo-Muodo plantó, 
primero que en ningUna otra parte, en este suelo 
privilegiado; esa bandera en la que están escritas 
glorias imperecederas, hechos honrosos, y la his
toria de un gran pueblo tan generoso como va
liente. 

E l gobierno de S. M. ha atendido con mano pró
diga á las necesidades del país desde su reincor
poración á la metrópoli, y está dispuesto á hacer 
todos los sacrificios que sean necesarios hasta con
seguir que se desarrollen en él los elementos de 
riqueza con que la Providencia lo ha dotado; yo 
estoy encargado de llenar sus miras, pero mis es
fuerzos serian inútiles sin vuestra cooperación. L a 
prosperidad del país depende de vosotros miamos, 
de vuestro amor al trabajo, de la armonía y con
cordia entre todos los habitantes, del olvido de 
pasadas discordias, que aseguren una paz dura
dera. 

Estáis dotados de excelentes condiciones; dejaos 
llevar de vuestros generosos instintos y tendréis 
la satisfacción de cicatrizar las llagas abiertas por 
una era de agitación y desasosiego, de inseguri
dad é inquietud que tenia continuamente amena
zadas vuestra fortuna y vuestras familias. Hoy te-
neis seguridad; no necesitáis acudir á las armas 
para mantener vuestra independencia; las tropas 
os garantizan de todo, y podéis dedicaros sin te
mor á labrar la felicidad de vuestros hijos, que os 
bendecirán cuando registren la historia y vean la 
prudencia con que habéis obrado. 

Todos los hombres aman la justicia: en mí la 
encontrareis siempre imparcial y estricta, venga 
de donde venga el que tenga razón, sea quien sea 
el que no la tenga. 

Dominicanos: tened confianza en vuestro gober
nador capitán general.—Santo Domingo, Julio 21 
de 1862.—Felipe Rivero y Lemoine.» 

E L REINO. 
MADRID 20 DE AGOSTO DE 1862 . 

Á continuación de este articulo verán los lec
tores la interesante carta que hemos recibido 
de nuestro corresponsal de P a r í s . E n ella nos 
informa del efecto inmediato que produjo el c é 
lebre discurso pronunciado por el emperador 
Napoleón en el acto solemne de la recepción del 
embajador de España , señor marqués de la 
Habana; del que está produciendo aún en las 
Tuilerlas, en nuestra embajada y en todos los 
circuios políticos que frecuentan los muchos es
pañoles y mejicanos residentes en la cór te i m 
perial-; del muy especial que causó al mismo se
ñor embajador; de la resolución que este tiene 
de dimit ir inmediatamente su antes difícil y 
ahora insostenible posición en tan elevado car
go; y finalmente, de un lamentable suceso ocur
rido entre dos pueblos fronterizos de la provin
cia de Gerona, español el uno y francés el otro; 
suceso al que, aun siendo de ios que en todos 
tiempos y circunstancias han solido ocurr ir sin 
que Ies haya sido posible evitarlos á las au tor i 
dades locales y gobiernos respectivos, se le está 
dando en Paris más importancia de la que aca
so tenga, debido sin duda al estado actual de las 
relaciones entre ios mismos gobiernos. 

Como todo lo que se refiere en la actualidad 
al general Sr. D . José de la Concha y á su em
bajada extraordinaria cerca de Napoleón excita 
vivamente, como pocos otros objetos, más aca
so que ninguno, la atención de todas las per
sonas que se ocupan en política en E s p a ñ a , sin 
excepción de partidos ni de clases, publicamos 
en el lugar preferente de nuestras columnas la 
citada carta de nuestro corresponsal parisiense, 
y vamos á evocar algunos recuerdos y á hacer 
las observaciones que por de pronto se nos ocur
ran sobre la desairada posición de nuestro em
bajador y la actitud que dicho corresponsal le 
atribuye, y que, á nuestro juicio, tiene todas 
las probabilidades de que sea real y efectiva. 

Para no ser difusos, concretaremos los re
cuerdos á los de dos épocas inmediatas: una, la 
que medi(i entre el deplorable suceso de Oriza-
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ba y la dimisión de la misma embajada hecha 
por el Sr. Mon; y la otra, la eu que se iodicó al 
señor marqués de la Habana para embajador 
en Pa r í s , hasta su nombramiento y aceptación. 

Sabido es cuál fué el efecto que causó en el 
án imo da Napoleón el rompimiento de Orizaba 
(el de la aflicción y la sorpresa, según el mismo 
emperador dijo en su discurso), y no lo es m é -
nos que lo que entonces pudo muy bien ser so
lamente aflicción y sorpresa, se convirtió en 
verdadera i r r i tac ión, injustificable si se quiere 
(nosotros nos permitimos calificarla a s í ) , r e s p e c 
to del gobierno español, pero cierta, después del 
inesperado desastre que sufrieron las tropas 
francesas ddlante de la mal fortificada y peor 
defendida ciudad de Puebla, desastre debido, 
más que á la superioridad numér ica , á la peri
cia y al valor de las tropas de Juá rez , á la i m 
previsión absoluta y á la torpeza del general 
Lorencez. 

Nuestro corresponsal nos dijo desde enton
ces lo que sospechaba que haria Luis Napoleón 
en la primera coyuntura que se le presenta
se, para tomar desquite de unos contratiempos 
que tanto le mortificaron, por lo que contraria
ban su política; y nos anunció también, en efec
to , entre otras muchas cosas graves que al fin 
se han venido realizando, que el Sr. Mon no 
volverla á Paris, á ménos que el gobierno cam
biase radicalmente su política en la cuestión de 
Méjico. 

Escritos es tán , y á ellos nos referimos, los 
varios artículos que publicamos con tan graves 
motivos, y no esperamos que hoy, después que 
se ve y se palpa la fatal exactitud de nuestras 
noticias y previsiones, se nos vengan los obce
cados ó rg inoa oficiosos del gobierno (tan obce
cados como sus miopes inspiradores y patronos) 
con que somos visionarios, alarmistas y hasta 
confeccionadores de las correspondencias de Pa
ris que salen á luz en E L REINO. Á esto se re
dujo el caso que hicieron de nuestras noticias 
seguras y de nuestras predicciones fundadas, 
lo mismo los ministros que sus obligados adula
dores; pero decimos mal: no se redujo solo á lo 
que dejamos indicado, pues que fuimos por a l 
gunas semanas el blanco de todo linaje de gro
seras injurias, inclusa la de que carecíamos de 
patriotismo, nada más que por decir verdades 
amargas, y por pedir el remedio pronto y eficaz 
que alcanzase á precaver los conflictos que pre
veíamos y que ya son hechos temerosos. 

¿Cuál ha sido nuestra conducta desde el 
mismo día en que se anunció el nombre del se
ñ o r marqués de la Habana para reemplazar al 
Sr. Mon en la embajada de Paris? Escritos es
t á n igualmente los artículos que publicamos 
con este motivo; y puesto que son de fechas re
cientes, á ellos apelamos t ambién , suponien
do que no los habrán olvidado los lectores, es
pecialmente aquellos que, por cualquier causa, 
tenían in te rés , m á s ó ménos directo, en el 
asunto. Nuestra conducta ha sido, como siem
pre, leal y patr iót ica, al advertir á quienes cor
respondía el mal paso que daban, supuestos 
ciertos antecedentes peculiares á ellos mismos, 
á su elevada y honrosa personalidad política y 
al .gobierno, y supuesto también el estado en 
que se hallaba el ánimo del emperador. 

J a m á s nos hemos formado la idea, ridicula y 
ocasionada á funestos desengaños, de~ que sea 
capaz de retraer á Napoleón de sus meditados 
propósitos la estimación particular que le me
rezcan las personas que á S. M . I . se acerquen 
(en las circunstancias y con el ca rác te r que lo 
verificó el general Concha), por más que reco
nozca en ellas que son dignas y que están ani
madas de intenciones afectuosas y conciliadoras 
respecto de la Francia y de su política. ¿Y c ó 
mo habíamos de participar tampoco de la vana 
ilusión que sin duda hubieron de forjarse en 
sus profundas meditaciones los señores duque 
de Tetuan y Calderón Collantes, de conseguir 
que el emperador desistiese de llevar á cabo sus 
propios y meditados propósito?, apar tándose de 
su camino para seguir como un bobin el que 
conduce al término que en su fantasía idearon 
y acarician el general O'Donnell y el ministro 
de Estado? Esto hubiera sido una verdadera 
simpleza, propia únicamente de hombres habi-
tualmente distraídos ó que no hubiesen oido ha
blar n i leído nada acerca del hombre del 2 de 
Diciembre. 

Por pensar a s í ; por la afectuosa estimación 
particular que nos merecía y profesamos al se
ñor marqués de la Habana, y creyendo, en fin, 
sobre todo, de nuestro deber decir en el asunto 
todo lo que lealmente a l canzábamos ; por estas 
únicas y nobles razones, y no por el prurito de 
crear dificultades al gobierno, ni con el desig
nio de mortificar al justamente apreciado señor 
marqués de la Habana, insistimos en retraerle 
de que aceptase un encargo que, si bien podía 
halagar sus legítimas aspiraciones, no era sus
ceptible de ¡proporcionarle , dados los antece
dentes referidos, otro resultado que el muy sen
sible que le proporcionó, el mismo que ten ía 
mos previsto y con repetición indicado. 

Es posible que por breves días haya par t i 

cipado tal vez el Sr. D . José de la Concha de 

la idea que con enconado empeño difundieron 

algunos diarios ministeriales respecto de los ar

tículos de EL REINO; pero hoy que (tarde ya, y 

bien á pesar suyo) sufre tan amargos desenga

ños, sí recuerda, como no lo dudamos, lo que 

le dijimos opor tunís imamente , y si, como lo 

creemos también, hace justicia á la rectitud y 

lealtad de nuestras intenciones, se convencerá 

de parte de quiénes estuvieron la previsión y el 

acierto: si de nosotros, ó de los diarios minis

teriales que le adularon, injuriándonos de paso, 

como lo tienen por costumbre. 

No creemos necesario detenernos mucho á 

discurrir sobre lo que debe hacer, sobre lo que 

hará el marqués de la Habana, después del dis

curso del emperador Napoleón. Nuestro corres

ponsal indica como un hecho probable que re

nunc ia rá la embajada; nosotros, habiendo juz

gado que no debía aceptar tan difícil cargo, 

porque preveíamos lo que iba á suceder en Pa

rís , plenamente convencidos ahora de que es i n 

sostenible, insoportable para un caballero tan 

pundonoroso la posición en que le colocó el dis

curso del emperador, y conociendo el elevado y 

patriótico modo de pensar del general Concha, 

vamos más allá que nuestro corresponsal, y de

cimos que tenemos por cosa segura é inmediata 
dicha dimisión. A l tiempo. 

En cuanto al suceso de los pueblos fronteri

zos, esperamos á que los diarios ministeriales se 

sirvan decirnos lo que haya de verdad sobre los 

hechos de que habla nuestro corresponsal; re

comendando entretanto á los pueblos miamos, 

á sus autoridades y al gobierno, la prudencia y 

energía convenientes, así para que no se repitan 

actos que pueden acarrear conflictos interna

cionales, como para no perder la serenidad en 

el caso de que realmente hubiese que echar 

mano del recurso de los pretextos... y no de

cimos m á s . 

Hó aquí ahora la carta de nuestro corres

ponsal: 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

París 16 de Agosto de 1862. 
He interrumpido por algún tiempo dirigir á us

ted correspondencias de esta capital, no obstante 
la benévola acogida que le merecieron mis últi
mas, porque la cuestión de Méjico, que tanto nos 
interesa á todos, habia entrado en un periodo de 
calma deplorable, en la parte que se refiere á Ea 
paña. Hoy, bajo una impresión desagradable 
triste, vuelvo á escribir á V . , ya que esta cuestión 
importante está de nuevo sobre el tapete, y bajo 
un aspecto poco halagüeño por cierto. 

Ignoro la impresión que habrá producido en esa 
el discurso del emperador, que en esta capital si
gue siendo objeto de vivos y animados comenta
rios en las TuUerías, en la embajada española y 
en los círculos bispano-americanos. 

Recordará V. que le anuncié con tiempo que el 
Sr. Mon estaba imposibilitado de volver aquí, por 
que no podría encontrar la confianza y la acogida 
benévola con que era recibido en las TuUerías 
cosa muy natural que sucediese después del rom
pimiento de Orizaba. 

Anuncié á V. también que harto séria que el 
emperador no aprovechase la primera oportunidad 
para salir con algún ex-abrupto parecido al de que 
fué víctima el barón de Hubnar en la recepción 
de 1.° de Enero de 1859. 

Nadie, y mucho ménos yo, puede vanagloriarse 
de que se realicen vati cintos que son por sí sensi 
bles; pero, sin embargo, lo que anuncié á V. se ha 
realizado con pasmosa exactitud. El Sr. Mon no 
ha vuelto á la embajada, y el sorprendente y sig
nificativo discurso del emperador, que cada vea 
leo con más extrañeza, rebosa por todas partes 
los sentimientos da que yo sabia estaba animado 
el emperador. 

No sé cuál seria la primera impresión del gene 
ral Concha; pero la sorpresa, la duda y hasta el 
disgusto, estaban retratados en su semblante. Los 
mejicanos y todos los españoles hacen tristes co 
mentarios y lamentan la situación en que coloca á 
España la increíble torpeza de su gobierno. 

E l general Concha, cuyas opiniones respecto á 
Méjico son de todos conocidas, hasta del empera 
dor, según podrá V. colegir por las significativas 
frases de su discurso, no merecía seguramente ha 
ber sido la víctima propiciatoria de faltas y de er 
rores que desaprueba y condena; pero esas falta 
y esos errores no quiso el emperador que pasasen 
desapercibidos. 

¿Qué va á hacer ahora el marqués de la Haba 
na? Por sus antecedentes y por sus opiniones, es 
considerado aquí; pero estos sentimientos se relia
ren única y exolusivamente á su persona. E l lo sa
be como lo sé yo. Respecto al gobierno á quien 
representa, no existen las mismas simpatías, por 
que se le ha visto ceder unas veces á la influencia 
de Prim, inclinarse otras ante las reconvenciones 
de Mon, pero no marchar nunca derecho y como 
quien tiene un punto fijo de partida y un objeto 
dado como fio: V. conoce esto tan bien como lo 
conoce y lamenta el general Concha, que tengo 
entendido vacila en estos momentos entre las di
versas impresiones que le conmueven. 

Yo conozco que su posición es muy crítica. E l 
discurso, quo me limito á calificar de muy grave 
le ha hecho meditar mucho, y hay quien asegura 
que hnbp momentos en que desesperó del éxito de 
su misión y en que sintió vivamente haberla acep
tado. Personas bien enteradas me aseguran quo 
quizá haya manifestado al gobierno su resolución 
de dimitir la embajada. 

Usted sabe el cariñoso respeto y la deferencia con 
que el marqués de la Habana acoge los consejos 
de su hermano el capitán general marqués del 
Duero. Pues bien: por cartas de Vichy que recibo 
en este momento, tengo noticia del efecto que ha 
producido el discurso del emperador en el Presi

dente del Senado español. Desde que lo leyó, se le 
observa vivamente preocupado, y personas que se 
dicen bien enteradas, suponen que considera al 
marqués de la Habana en una posición falsa é in
sostenible, y por lo tanto le inclinará á que pre
sente sin pérdida de tiempo la dimisión de su car
go, para retirarse de aquí lo más antes posible. 

Si, como yo creo, da esta paso el marqués de la 
Habana, me parece consiguiente que por esta vez 
no tendré el gusto de saludar en esta capital al 
marqués del Duero. 

En todas mis cartas ba visto V. que he lamenta
do el aspecto que iban presentando los asuntos de 
Méjico, por la influencia que necesariamente ha
brían de ejercer en las relaciones de dos pueblos 
que quisiera ver en perfecta armonía. Figúre
se Y . los sentimientos que me animarán al dar 
á Y . estas noticias. 

Para concluir con las de hoy, creo oportuno po
ner en conocimiento de Y . lo que se dice de un pe
queño conflicto entre pueblos fronterizos, que quizá 
adquiera alguna importancia. 

Los pueblos do Angostrina y Lliria (fronteras de 
Gerona) tienen unos valles colocados de tal modo, 
quo no puede llegarse á uno de ellos sin pasar 
por territorios del otro pueblo, lo cual da origen 
á esas eternas reyertas sobre aprovechamiento de 
pastos. 

L a autoridad del insignificante valle francés co
locó guardas para impedir el paso de sus vecinos, 
y ai presentarse estos; se Ies amenazó coc recur
rir á las armas. Ei alcalde español reunió gente, 
cogió á ios guardas franceses y con la mayor fres
cura los plantó en la cárcel. 

No sé si habré explicado bien el hecho; pero pue
do asegurar á Y. que nuestro encargado para des
lindar ios límites está bastante apurado, y que, se
gún se dice, las autoridades francesas, y aun los 
ministros de Estado y de la Guerra, no disimulan 
su disgusto. 

¿Habremos llegado ya al tiempo de los pre
textos? 

Las conferencias celebradas actualmente en 
Constantinopla presentan un aspecto de anima
ción y una contrariedad de miras entre los d i 
plomáticos congregados, tales como natural
mente debían esperarse de las circunstancias de 
los asuntos en ellas debatidos, y de los intereses 
de las potencias que tratan de ventilarlos. Para 
hacerse cargo de ese curioso espectáculo, no 
hay más que fijar la vista en las noticias que 
sobre dichas discusiones nos suministra ú l t ima
mente la Patrie. Según este diario, la Puerta 
acaba de ofrecer al Congreso, como medio de 
resolver las dificultades existentes con respecto 
á la cuestión dé la Serv ía , la evacuación, por 
su parte, de las pequeñas fortalezas de Sokol y 
Oojitza, exigiendo, en cambio, que se amplíe el 
radío de la de Belgrado. Como se ve, lo que 
propone simplemente el gabinete de Constanti
nopla con una candidez admirable, es retirar 
sus tropas de puntos en que le son de escasa 
utilidad, ahorrándose gastos, y robustecer su 
posición en Belgrado, es decir, en la capital, en 
el corazón del principado servio, al que profesa 
tan entrañable car iño . 

E l plan, por tanto, no puede ser mejor para 
la T u r q u í a . Esta, que, como se sabe, gasta en 
guarniciones por lo ménos tanto y probable
mente más de lo que le produce el tributo de la 
Servía , consegui r ía , sí su proyecto fuera apro
bado, ahorrarse a lgún dinero sin detrimento 
nino-uno , antes bien adquiriendo medios de 
mejorar la fortaleza de Belgrado, que, aunque 
la mejor de las que en el país posee, admite aún 
reformas que la permitan el día de m a ñ a n a 
bombardear la ciudad con mayor comodidad y 
perfección que lo ha hecho no hace mucho. 

Ante tales proposiciones, los pareceres emi t i 
dos en las conferencias diplomáticas citadas no 
han sido, sin embargo, del lodo favorables á los 
deseos del su l tán . Inglaterra y Austria los han 
apoyado; pero Francia, Rusia, Prus ía ó Italia 
se han manifestado en opuesto sentido, desapro
bando de una manera terminante todo aumento 
dado á la zona militar otomana. Además parece 
que Francia ha declarado su anhelo de que se 
estipulen garant ías destinadas á evitar que la 
ocupación de la cindadela de Belgrado por los 
turcos vuelva á engendrar conflictos tan graves 
como los que há poco han acontecido. 

Tal es hcy el estado de la cuest ión. Respecto 
á la actitud de las diversas naciones con rela
ción al gobierno de la Puerta, debemos decir 
que es fácilmente explicable. E l Austria está 
profundamente interesada en que la Servia ten
ga humillada la cabeza ba}o el yugo masulman, 
porque la Servia, pequeño pueblo, recta y libe-
ralmente gobernado, es un centro de cultura, de 
progreso y de independencia que puede, me
diante su poderoso influjo, determinar en un 
momento dado la desmembración de importan
tes territorios dependientes hoy del gobierno de 
Yíena. E l Austria se halla al borde de un abis
mo, el Austria está expuesta á una terrible d i 
solución, y si hoy sonara el grito de insurrec
ción en las márgenes del Danubio, no sabemos 
lo que seria de ella. Es, pues, muy lógico que 
el Austria se coloque en la actualidad al lado 
de la Turqu ía , para mantener un sfatu quo que 
tanto le importa conservar. Inglaterra tiene no 
menores motivos para obrar en igual sentido. 
Aparte de que el día en que muriera el i m 
perio turco, aunque sobre las ruinas de este se 
levantara un Estado independíente, perdería ella 
las ventajas que hoy obtiene de su amistad con 
el sul tán , aparte de esto, decimos, la Gran-Bre
taña no puede olvidar que, atendidos todos los 
antecedentes, Rusia y Francia ha rán cuanto es
té á sus alcances para que ese estado indepen
diente no llegue á fundarse, y para que, en lu 
gar de suceder así, sean ambas las herederas 
del actual moribundo. La gran ambición de 
Rusia ha sido si3mpre extender su imperio hasta 
Constantinopla, y, en general, llegar á tocar los 
varios mares á que más se acerca. Por su paf te 
Francia tiene también miras tradicionales en 
Oriente, que se enlazan de un modo íntimo con 
la conquista de Arge l , con el Egipto y con la 
Siria. La Francia desea hace ya mucho t iem

po adquirir en las regiones orientales del Me
di terráneo vastas posesiones que sean para ella 
un equivalente de lo que es la Italia para la 
India. 

Con solo recordar estos y otros datos pareci
dos, se comprende fácilmente , según ya deja
mos indioado, la respectiva posición de cada una 
de las potencias representadas en las actuales 
conferencias de Constantinopla. Todas ellas se 
dividen en dos parcialidades, una de las cuales 
sostiene á la Turqu ía contra la Servia, y otra á 
la Servia contra la T u r q u í a . Entre ambas, esta 
últ ima seria la más digna de la grati tud del 
mundo civilizado, si no fuera porque á su con
ducta presiden, más que móviles grandes, ge
nerosos y humanitarios, impulsos personales de 
egoísmo. Por eso días pasados decíamos que sí 
bien debe desearse el definitivo derrumbamiento 
de la Turqu ía , es precís» que la Europa entera 
preste cuidadosa atención á lo que después ha 
de sobrevenir. 

La Europa gana r í a en que allí llegara á es
tablecerse un poderoso imperio nuevo, consti
tuido bajo la ley de la unidad, ó en forma de una 
bien organizada confederación. La Europa per
derla en que la Turqu ía muriera para alimentar 
con sus despojos la codicia de ciertas poten-
c ías . 

Por de pronto, lo que es urgente, lo que de
ben pedir en voz alta y con energía todos los 
hombres honrados y todos los buenos liberales, 
es que en Constantinopla quede ahora asegura
da la Servia contra los desmanes, contra las 
violencias, contra las injusticias y contra los 
atropellos de la Sublime Puerta. Es un escán
dalo perpétuo el de este degenerado gobierno, 
que se ensaña sin cesar, pública y notoriamente, 
contra un pequeño pueblo cuyo único delito 
consiste en mejorar diariamente sus insliucio-
nes, en trasladar al Oriente la cultura occiden
tal y^en contrastar con el despotismo turco, co
locándose en una situación en armonía con las 
necesidades del siglo. 

Las noticias que recibimos desde hace dos 
días, relativas á los sucesos de I ta l ia , se presen
tan más acordes sobre los actos de Garibaldi y 
sobre la significación que es preciso darles. 

Durante algunos días han variado las no t i 
cias acerca de los proyectos del ex-dictador, 
asi como de su resultado, á juzgar por los me
dios de que podía disponer. 

Unos decían que Garibaldi había reunido en 
su derredor muchos miles de hombres; otros 
afirmaban, por el contrario, que su pequeño ejér
cito, reducido á unos centenares de voluntarios, 
iba disminuyendo de día en día. 

Ahora se presentan más acordes, si no sobre 
la cifra de voluntarios, al ménos sobre su I m 
portancia; se calcula de 5 á 6,000 el número 
de voluntarios que siguen á Garibaldi, y según 
se afirma, ha debido abandonar á estas horas 
Castro-Giovanne, dirigiéndose á Piazza. 

También podemos asegurar que en algunas 
ciudades de Italia ha tenido lugar la manifesta
ción anunciada para el 15 de Agosto, pero sin 
que hayan tenido las consecuencias que el par
tido de acción esperaba. 

En Milán tuvo lugar la demostración á los 
gritos de «¡viva Garíbaldil ¡viva Yictor Manuell» 
En Ñapóles ha sucedido otro tanto; pero en 
ambas ciudades cesaron los gritos en cuanto se 
presentaron las autoridades, restableciendo por 
completo la tranquilidad. 

En cuanto á Palermo, despachos de Marsella 
afirman que no ha cesado de reinar ni por un 
instante el mayor órden , habiendo sido"recibi
dos con gran júbilo los refuerzos que enviaron 
de T u r i n . 

Por úl t imo, la Gazette Officielle desmiente 
los rumores de que la escuadra italiana hubiese 
hecho demostración alguna en favor de las ideas 
garibaldinas en la rada de Palermo, así como 
de que el procurador general de este punto 
haya sido destituido por abandonar su puesto. 

Según cartas de Viena, el Austria se ha 
puesto de acuerdo con los siete gobiernos ale
manes, sus aliados, sobre la naturaleza de cier
tas reformas que hay que introducir en la Cons
titución germánica de 1815. 

Estas reformas pueden reasumirse en dos 
puntos principales, q'.ie son los siguientes: p r i 
mero, en el establecimiento cerca de la Dieta, 
de una Cámara elegida en el seno de las asam
bleas legislativas de cada Estado confederado. 
En segundo lugar, la Dieta de Francfort discu
tirá sobre la oportunidad de instituir una cór te 
suprema federal que conozca en todas las dife
rencias constitucionales que pudieran originarse 
entre los soberanos y sus pueblos. 

Esta cór te p ronunc ia rá igualmente acuerdos 
definitivos de todos los asuntos contenciosos que 
tengan connivencia con los asuntos interiores 
y con los intereses de la Confederación. 

Si estos proyectos de reforma son aprobados 
en Yíena, según se dice, no sacede lo mismo en 
Ber l ín . El gabinete prusiano ha recibido co
municación de estos pareceres de los hombres 
de Estado austr íacos, y si hemos de dar crédi to 
á ciertos pormenores, habrán sido simple y sen
cillamente desaprobados, lo cual hace perder 
toda esperanza de que Yíena los acepte. 

¿A qué hemos de molestarnos uno y otro día 
en poner de relieve la admirable fraternidad 
que reina entre los diarios ministeriales, si 
ellos mismos cuidan de desautorizarse sin duelo 
ni piedad? Olvidándose del refrán que dice que 
«la ropa sucia debe lavarse dentro de casa ,» se 
echan en cara sus inconsecuencias, sus absur
dos, lo falso de sus noticias, y el desconcierto, 
desunión y diferencias que les dividen. 

Para que se vea que no somos apasionados 
en nuestra pintura, dejemos hablar á E l Diario 
Español de hoy, que dice así: 

«Confesamos que muchas veces, leyendo La Cor
respondencia de España, caminamos de sorpresa en 
sorpresa. Anoche, por ejemplo, después de haber 
mezclado especies tan diversas como la de que la 
tranquilidad pública continúa inalterable, y que el 

discurso del emperador ha producido excitación en 
algunos círculos, como si entre ambas cosas hu
biera alguna relación, inserta el párrafo si
guiente: 

«El partido democrático en masa es el que más 
acremente censura las palabras del emperador de 
los franceses al recibir las credenciales del gene
ral Concha. Esto lenguaje y esta actitud tienen 
grande importancia, porque la principal razón en 
que ciertas personas apoyan la necesidad de con
servar á todo precio la amistad de la Francia es 
el temor de que esta dé armas á los partidos ex
tremos. Nosotros hacemos al gobierno francés la 
cumplida justicia de creer que, fuesen cualesquiera 
sus diferencias con España, no recurriría jamás á 
tan reprobados manejos, y ni se nos ocurre siquie
ra que los partidos extremos aceptasen una coo. 
peracion extranjera para subir al poder, porque 
en España no hay más quo españoles. Desapro
bamos, sí, que los periódicos democráticos dirijan 
denuestos al jefe del vecino imperio; pero aun en 
en medio de este sensible extravío, es consolador 
el que todos los partidos protesten contra la idea 
de que puede ser herida impunemente la dignidad 
de la nación españo'a.» 

Cuando L i Correspondencia intenta razonar, co
mo no está acostumbrada á ello, dicelas cosas más 
singulares del mundo. Ignoramos si hay alguien 
en España que á todo precio quiera conservar la 
amistad de la Francia; pero de seguro, caso que 
haya alguna persona que eso pretenda, no se apo
ya exclusivamente en el temor del auxilio que 
aquella nación puede prestar á los partidos extre
mos. ¿Es que La Correspondencia cree que no hay 
más que dos móviles en las cuestiones de política 
exterior, el temor ó la amistad? 

En cuanto á la seguridad que infunden á La Cor
respondencia las protestas de la democracia, tam
poco nos parece muy prudente. Nosotros envidia
mos la confianza en que vivo nuestro colega y la 
frescura con quo baraja las especies más graves; 
pero creemos que seria mejor no intentara decidir 
tan de paso y bajo un punto de vista mezquino lo 
que merece más detención y sobriedad.» 

—«La Correspondencia, que fijaba anteayer para 
Diciembre la apertura de las Córtes, nos dice ano
che que esta se verificará'á la vuelta de SS. MM. 
del viaje á Andalucía, que, como es sabido, termi
nará en Octubre. 

Es muy sensible que por el mero afán de dar 
noticias, incurra La Correspondencia cada día en 
más de una contradicción.» 

Según una vaga indicación que vemos hoy 
en E l Clamor Público, parece que este diario 
va á demandar de injuria y calumnia á E l D ia 
rio Español . 

Leemos en L a Iberia de hoy: 
«Cuéntase (ignoramos si con algún fundamen 

to) que entre un amigo del Sr. Mon y este perso
naje, que se halla en Asturias, ha mediado últi 
mamente una graciosa correspondencia telegrá
fica, en la que aquel le comunicaba lo ocurrida en la 
recepción de Concha en París, a lo que e! Sr. Mon 
parece le contestó tan solo: 

«Esa ya me la tenia yo tragada.» 

Dice el Diario de la Marina de la Habana 
del 25 de Julio: 

«Según noticias que tenemos por exactas, parece 
que la Inglaterra piensa relevar á su ministro en 
Méjico, sir Cárlos Wyka. Algo de esto indican los 
periódicos llegados recientemente, al decir que la 
desaprobación completa del tratado que ese diplo
mático habia ajustado con el gobierno de Juárez 
es una medida que hace muy difícil su permanen
cia en Méjico. Tal vez como acto de reciprocidad 
la Francia retire á M. de Saíigny los poderes ex
traordinarios, que parece se han conferido después 
al general Forey y al almirante la Graviere en to
do lo relativo á la cuestión de Mé¡ico.» 

En la Gaceta de la Habana se ha publicado 
un despacho del cónsul francés éñ aquella pla
za, anunciando que los puertos de Tampico y 
Alvarado (Méjico) estaban bloqueados por la 
escuadra francesa. 

Creemos oportuno, &m E l Contemporáneo 
de hoy, y efectivamente lo es, reproducir al pió 
de estas líneas el discurso pronunciado por 
M . Barrot al presentar á S. M . la Reina la car
ta que le acreditaba como embajador de Fran
cia en Madrid, y la contestación de aquella au
gusta señora . Compare el país ambos discursos 
(que tomamos de la Gaceta del 19 de Diciembre 
de 1858), con los del general Concha y el em
perador de los franceses, objeto hoy de todas las 
conversaciones. 

Por nuestra parte, no queremos hacer co
mentarios, considerándolos inútiles cuando las 
cosas saltan á la vista. 

DISCURSO DE M. BARROT. 

«Señora: Tengo la honra de poner en las rea
les manos de Y. M, la carta de mi augusto sobera
no que me acredita en calidad de su embajador 
cerca de Y. M. Esta carta da su verdadero carác
ter á la misión que .me ha sido confiada, porque 
expresa efectivamente los sentimientos de la alta 
estimación y de la inalterable amistad que animan 
á S. M. I . hacia vuestra real persona, así como su 
vivo deseo de ver estrechados más y más lo8 
vínculos de amistad y de buena vecindad que de
ben unir siempre á la Francia con el hermoso y 
noble país sobre el cual la Divina Providencia os 
ha llamado á reinar. 

S. M. el emperador se halla profundamente con
vencido de que el desarrollo de los inmensos re
cursos que poseen España y Francia será tanto 
más rápido y eficaz, cuanto más constante sea l3 
armonía de ambos gobiernos para llevarlo á cabo 
y más íntima la unión de los dos pueblos. 

A la realización de este grande y fecundo p*0" 
aamiento se dirigirán sin cesar mis esfuerzos, y 
me atrevo á esperar que Y. M., concediéndome 8U 
augusta benevolencia, se digne animarlos.» 

CONTESTACION DE LA REIKA. 
«Señor embajador: Recibo con viva eatisfacciou 

j la carta en que el emperador de los franceses 
1 acredita vuestra calidad de su embajador en esta 
1 córte. Yeo con samo placer reiterados en ella l08 
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deseos qae constantemente me ha manifestado 
S M. I . de mantener cada vez más estrechos los 
YÍnculos de amistad y de buena vecindad que fe-
lizmcate unen á dos pueblos que tienen tantos t í
tulos para apreciarse recíprocamente. 

Animada de la profunda convicción de que la 
unión íntima de los dos pueblos y la armonía de 
sus gobiernos contribuirán poderosamente al rá
pido desarrollo do sus inmensos recursos, nada 
omitiré para conservarlas. 

E l tiempo, la civilización y la posición de am
bos países hacen muy fácil la realización de tan 
nobles y elevadas miras. 

Estad seguro, señor embajador, de que encon
trareis en mi gobierno la más amistosa disposi
ción para facilitaros el cumplimiento de la impor
tante misión que os ha confiado vuestro augusto 
soberano. 

Á conseguir tan interesante objeto contribuirán 
las distinguidas cualidades y los honrosos antece
dentes qae me complazco en reconocer en vos, y 
qae desde luego os hacen acreedor á mi mayor 
benevolencia.» 

E3 inmenso el desprestigio de O'Donnell. A 
faerza de querer exaltarlo, han hecho de él un 
héroe por fuerza. S í ; nosotros no negaremos 
las condiciones que como mil i tar tiene O'Don
nell ; pero como polít ico, su nulidad raya tan 
bajo, que no conocemos en nuestra malhadada 
historia contemporánea ninguno con quien com
pararlo. Cuantas cuestiones se han dejado á su 
resolución, otras tantas ha resuelto de "ina ma
nera lastimosa. Desde la paz de Africa hasta la 
cuestión de Méjico, el general O'Donnell solo 
ha cometido torpezas que le obligan á dejar un 
poder que no puede sobrellevar en sus cansa
dos hombros. 

Después de las torpezas que ha cometido, de
be retirarse á la vida privada. Su permanencia 
en el gobierno compromete los intereses más 
sagrados para la patria. Débil, muerto, no ha 
tenido ni rumbo cierto, ni estrella üja donde 
poner la vista. Dejando que los hechos sucedie
ran al acaso, se ha estrellado en los escollos que 
á cada instante encuentran los hombres que to
do lo fian á la fortuna ciega. Caiga, pues, del 
poder que no ha sabido merecer, y deje á otro 
gobierno la solución de las graves cuestiones 
que él no ha podido resolver. 

Aunque estas líneas no son nuestras, sino de 
L a Discusión, las aceptamos por las grandes 
verdades que encierran. 

ros de Francia, dió el 15 un banquete ál cuerpo 
diplomático, al que asistieron lord Cowley, M. de 
Metternich, M. Nigra, el nuncio del Papa, M. Kern, 
plenipotenciario de la Confederación helvética. L a 
mayor parte de los representantes do las poten
cias alemanas, ausentes de París á la sazón, falta
ban á aquella reunión. Según costumbre, el nun
cio del Papa, en nombre del cuerpo diplomático, 
brindó por el emperador y por la Francia. Mon-
sieur Thouvenel contestó con un brindis á las di
versas potencias y á sus representantes, pero sin 
que en uno ni en otro brindis se desenvolviese te
ma de ninguna especie.» 

Y el señor general Concha, ¿asistió á este 
convite? ¿Fué invitado? Ex t r año es el silencio de 
L a Epoca respecto de punto tau esencial en 
estos momentos. 

Sí el convite de M . Thouvenel fué al cuerpo 
diplomático; si el señor general Concha perte
nece á é l en su calidad de embajador español; 
si L a Epoca cita los nombres de los que asistie
ron; si dice que la mayor parte de los represen
tantes de las potencias alemanas dejaron de 
asistir por hallarse ausentes, es indudable que 
el marqués de la Habana no tuvo cabida en ese 
banquete, cuando L a Epoca hace caso omiso 
de su nombre. 

Volvemos á preguntar: 
La no asistencia del embajador de España al 

convite diplomático del ministro de Negocios 
extranjeros de Francia, ¿significa que no fué i n 
vitado? 

Y la respuesta es tanto más de desear sí se 
recuerdan las frases y los hechos. 

E l general Concha se presentó el 13 al em
perador, y pronunció y oyó lo que todos co
nocen. 

El 15 se celebró ese banquete. 
Y sin embargo, no asistió á él el embajador 

español . 
¿Podrá contestarnos L a Epoca? ¿Podrá de 

De resultas del desórden que hubo no hace 
muchas noches en el circo de Price, con motivo 
de haber saltado un caballo la valla y haber 
habido un choque entre un oíicial del ejército y 
un guardia civil veterano, el Sr. Serrano del 
Castillo, general gobernador militar de Madrid, 
ha publicado el 11 del actual una órden de la 
plaza que ha visto la luz en las columnas de 
casi todos nuestros colegas, en cuyo documento 
se dice que «el oficial en cuestión se vió amena
zado é insultado por el POPULACHO, siempre dis
puesto contra el ejército.» 

Debemos protestar contra semejantes frases, 
como lo hacen todos nuestros colegas indepen
díenles: en primer lugar, porque el público que 
asiste en Madrid á los espectáculos, y entre ellos 
al de Price, está formado casi en su totalidad 
de personas de buena sociedad, y de no pocos 
dignos militares de todas armas é institutos; y 
en segundo, porque no es cierto exisla esa mala 
predisposición de que habla el Sr. Serrano del 
Castillo entre los paisanos y el ejército. 

L o que hay es que como el militarismo es 
hoy la suprema ley, todos los que se inclinan 
ante el representante de tan fatal sistema tie
nen que exagerar y hacer ver existen descon
fianzas y antipatías recíprocas, cuando no hay 
nada que sea más contrario á la verdad de los 
hechos. 

¿Puede decirse que está mal predispuesto un 
pueblo que, como el de Madrid, arrojaba coro
nas y alfombraba de flores las calles por donde 
pasaban los vencedores de Africa? 

Las frases de la órden de la plaza dada por 
el Sr. Serrano del Castillo han sido poco medi
tadas. Es la interpretación más benévola que de 
su fondo y su forma podemos hacer. 

Dudamos si es ilusión de nuestros sentidos ó 
si es E l Diario Español el que publica las l í
neas que copiamos más abajo. 

Lo que podemos asegurar es que E l Diarto 
Español las publica. 

Léanse despacio, que dicen así: 
«En los periódicos franceses llegados ayer ha

llamos el siguiente despacho telegráfico: 
«Madrid 15.—El discurso del emperador ha pro

ducido en Madrid una agradable sensación. Se cree 
en la posibilidad de la inteligencia de las tres po
tencias sobre la cuestión del porvenir do Méjico.» 

Es muy posible que el comisionado de la Agencia 
Havas, de quien los periódicos franceses dicen ha
ber recibido el despacho, rectifique el contenido de 
él, y nos dtíja cuáles fueron las verdaderas palabras 
que trasmitió á Paris.» 

Es decir, que hasta E l Diario Español se 
asombra de que un, corresponsal extranjero se 
haya atrevido á trasmitir una noticia tan opues
ta á la verdad de los'hechos. 

Es decir, que E l Diario Español cree que 
merece severo correctivo y un oportuno mentís 
la aseveración de que el discurso del emperador 
ha producido en Madrid una impresión agra
dable. 

Semejante protesta del periódico ministerial, 
al esperar la rectificación del contenido del te
legrama, confesamos que nos ha llenado de 
asombro, puesto que con todo su minislerialismo 
Do ha podido resistir al deseo de contradecir la 
enorme falsedad del corresponsal asegurando 
Que el discurso de Napoleón ha causado agra~ 
dable impresión en Madrid. 
, ¿ § u é dirá D. Leopoldo cuando lea el párrafo 
ae E l Diario Español1} 

Leemos en L a Epoca de anoche: 
eM. Thoavenel, ministro de Negocios extranje-

vigilantes se hallan colocados á grandes distan- ¡ 
cías, imposibilitados por lo mismo de recorrerlas 
en breve tiempo, y sobro este punto debemos ¡ 
llamar la atención del gobierno , que , según • 
creemos, ha hecho concesiones que no debió 
hacer : antes los guardas tenian á su cargo un 
trecho corto; y un ministro de Fomento, que debe
mos dücir no es el señor marqués de la Vega de Ar- ) 
mijo, por una de esas cosas que no se compsenden, í 
concedió á la empresa que se colocaran á largas ': 
distancias, en perjuicio de la seguridad del pübli- ¡ 
co y del buen servicio, concesión que debe retí- i 
rarse: y últimitmente, porque está descuidado de ; 
una manera visible el recorrido de la vía; no de j 
otro modo puede comprenderse que haya puntos ; 
en que el tren vaya muchas veces levantado dos ó ] 
tres pulgadas más de un lado que de otro. 

Y eso, gracias á la marcha lenta quo llevamos en l 
nuestros ferro carriles; si se diese á los trenes la l 
velocidad regular que se da en el extranjero, en- i 
tonces se comprendería la mala construcción de las 
vias y los defectos de que adolecen. 

Preciso es, pues, que el gobierno fije su aten- \ 
cion en este particular, y dicte medidas enérgicas, f 
á fia de que no se repitan desastres como el que \ 
acaba de tener lugar, y del cual nos ocuparemos j 
cuando adquiramos los datos necesarios. 

F u é citado un marinero á declarar como testigo por 
causa de una riña que había habido á bordo. E l I 

f abogado de la parte contraria pidió se le pregun- j 
i! tase si le tocaban las generales de la ley. 
I —¡Las generales de la ley! dijo el marinero; y | 
! ¿qué quiere decir eso? Jamás he encontrado ese I 
| nombre en r ís viajes. 

—¿Cómo? reprodujo el abogado, ¿no sabe V. lo | 
que se le pregunta, y quiere declarar como testi- 1 
go? Vamos á ver; ¿on qué sitio del buque iuvo lu- | 
gar la riña? 

—Cerca del jardín, dijo el marinero. 
—¡Eljardio, el jardín! contestó admirado el abo- s 

gado; y ¿qué sitio es ese, pues yo he estado á bor- \ 
| do de varios buques y no he visto "en ellos jardín ! 

ninguno? 
—¡Ah, ah, señor sábio! observó el marinero; § 

¿conque V. no sabe dónde está el jardín de un bar- i 
co, y V, se encarga de defensas de marinos? 

E l último número de L a Moda Elegante Ilustrada, | 
que se publica en Cádiz, contieno un lindo figurín 
iluminado, multitud de dibujos y patronea, y va
rios artículos y revistas de la poetisa Sinués de oírnos también si asistió el genera Concha á la Marco de ^ escritoreg Se! ^ Flore8 Arena3 y 

revista pasada por Napoleón el 15 á sus t ro- * 
pas? Esta última pregunta es natural, sí se 
considera que la carrera del embajador español 
es la mil i tar . 

Sigue toda la prensa independiente comen
tando en los términos dignos y enérgicos en que 
lo ha hecho estos dias los discursos pronuncia
dos por el general Concha y por el emperador 
Napoleón. 

La abundancia de original nos obliga á re t i 
rar el juicio de nuestros colegas de oposición, 
unánimes en condenar la conducta y las torpe
zas del gobierno. 

L a comisión de Códigos ha dado fin á su trabajo 
sobre el arreglo de tribunales, el cual será someti
do á la deliberación de las Córtes en la próxima 
legislatura. 

Nos alegraremos de que esto último sea verdad. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-50 c , publicado. 

E l diferido á 44.-35 d., no publicado. 
L a deuda del personal á 19-55, publicado. 

CRÓNICA GENERAL. 
, , , , 

Una manga de agua que ha descargado en la ma • 
drogada de ayer, entre Minaya y Villarroble-
do, momentos antes de llegar el tren-correo que 
venia de Alicante, ha cortado, según La Corres-
pondencia, la via férrea en una extensión de unos 
100 metros, ocasionando el descarrilamiento de di
cho tren. Varios son los pormenores quo han cir
culado ayer respecto de este acontecimiento, pero 
ha habido grande exageración en todas las rela
ciones que de! suceso so han hecho. Nosotros he
mos procurado averiguar lo que habia de cierto, y 
según informes autorizados, el número de heridos 
y contusos ha sido 10 ó 12, de ellos cuatro desgra
ciadamente de gravedad. Entre los heridos, aun
que levemente, se cuenta el Sr. Vivanco, jefe de 
sección del gobierno civil de esta provincia, se-
cretario'que ha sido del de Castellón, y su señora. 

Cuando las personas que esperaban ayer maña
na en la estación do Madrid á sus familias se 
apercibieron del hecho, se alarmaron hasta el pun
to de que quisieron penetrar en la estación y pro-
rumpieron en gritos amenazadores 

El inspector del distrito, Sr. Plaza, tuvo quo ha
cer esfuerzos extraordinarios para calmar la an
siedad é impaciencia del público; acudiendo al 
mismo tiempo á auxiliar algunas señoras que se 
afectaron y desmayaron creyendo mayores las des
gracias ocurridas.—Las autoridades y vecindario 
de los pueblos inmediatos a! sitio de la desgiacia, 

otros.—Esta publicación continúa saliendo con 
el lujo con que apareció desde sus primeros nú
meros. 

Se encuentra en esta corte el primer espada Juan 
Martin, /a Sanie»-J. Creemos que la empresa de la 
plaza de toros aprovechará esta ocasión, y lo ajus
tará para la segunda temporada; pues además de 
que será favorable para los intereses do la empre
sa, se le presenta la ocasión ds dar una prueba á los 
aficionados de quo no es filfa la tan repetida frase 
en los carteles de «el constante afán de compla
cer al público.» 

Se ha repartido el número 40 del intereiante y ame * 
no periódico La ZJdtíCímda, al cual acompaña un 
lindo figurín grabado primorosamente en Pstis. 

Hé aquí el sumario de las materias que con
tiene: 

Amor maternal.—Dificultades que ofrece la vi
da de familia.—Educación del Príncipe de Astu • 
rias.—Escenas del Paraiso.—La desobediencia.̂ — 
Delfina, ó la feliz curación.—Indagaciones sobro el 
carácter moral por medio del estudio de la fisono -
mía.—Condición de las mujeres eb los pueblos mu
sulmanes —Algunas de las reglas de urbanidad que 
se deben observar en la vida doméstica.—Fabrica
ción de las cachemiras do la India.—Gorro griego. 
—Modas.—Descripción del figurín. 

Grabados. Gorro griego. 

Como si la fuente de la Puerta del Sol no se viera 
bien desde lejos, está siempre rodeada de un sin 
número de personas que, sin reparar en el agua 
que les cae encima, se arriman al pilón, y forman
do un inmenso grupo, quitan gran parte del efec
to que debiera producir aquel bello espectáculo. 
Esto se evitaría por medio de una sencilla verja 
semejante á las que hay en las.fuentes del Prado, 
que colocada á distancia conveniente, serviría 
también de adorno en aquel sitio. 

Las variaciones de personal que, según nuestras 
noticias, so preparan en la facultad do filosofía y 
letras de la Universidad central para el próximo 
curso académico, son las siguientes: el Sr. Ama
dor de los Ríos pasará al doctorado á desempeñar 
una de las asignaturas vacantes; el Sr. Canalejas 
se encargará de la enseñanza de la literatura espa
ñola; y el Sr. Fernandez Ferraz, de la geografía 
antigua. 

Por admitir un criado sin cartilla y sin documento 
que justifique sus antecedentes, se ha cometido el 
18 un nuevo robo en un bodegón de la Cava Baja. 
E l ama admitió á un criado llamado Andrés, y es
te desapareció, llevándose un baúl con 3,500 rea
les, que era todo eí capital conque contaba, según 
parece, la pobre mujer. 

DE ESPECTÁCULOS, 

f E l Elíseo Madrileño prepara para el jueves una 
t función notable por lo amena y variada. L a or-
I questa se compondrá do 130 profesores. Además 
I del baile general, habrá otro en el lindo teatro quo 
i existe en el local, y juegos de manos por el señor 

les que representan el combate del Monitor y el 
Merrimac. Plácenos que la empresa se esfuerce 
cada día más en complacer al numeroso público 
que acude á su espacioso y pintoresco jardín. 

E l domingo ocurrió un nuevo alboroto en el circo 
de Price, porque el público exigía que se cumplie
se el programa, en el cual se habia anunciado algo 
que no se cumplió. L a intervención de la autori
dad puso fin á la cuestión. Baono fuera que M. Pr i 
ce cumpliera con lo que anuncia, y se evitaría dis
gustos y escándalos. 

han prestado todos los socorros que han estado en f Milla, y se repetirán l̂os vistosos fuegos artificia 
su mano para hacer ménos penosa la situación de | 
los viajeros, que han tenido que quedar detenidos \ 
por lo ménos mientras se habilitaba el paso de la \ 
vía ó llegaba un nuevo tren. También de Madrid | 
se han enviado médicos y recursos suficientes para '¿ 
atender y trasladar á los heridos, la mayor parte \ 
de los cuales llegaron ayer tarde á las cuatro á 1 
Madrid. No es cierto, por lo tanto, según núes- í 
tras noticias, que haya habido muerto ninguno, y \ 
mucho ménos, como se ha asegurado, que el ma- ( 
quinista y fogonero habían perecido. 

L a tempestad que ha causado esto siniestro ha [ 
debido ser muy violenta, habiendo quedado des- S „ „ . K ». „ . J - u 
truido en varios puntos así el telégrafo de la em- i No C0Bfi'ma , 0 . T ^ t r n R ^ l q r ' ^ ^ . r I ! 
presa como el del gobierno. L a desgracia, pues, i que el empresario del teatro Real Sr Baper, se 
que ha ocurrido, es un ca«o fortuito |ue nadie po- i ha ^cdad^ c™ el t e a ^ ^ ^ 
día prever ni evitar, pues todo consistió en haber i Parece ^•bab1^0 qU • 
arrebatado la manga de agua que de improviso í v̂ .a rcb^rr/ i,reC10 ! J^n;3Í T v . ^ f gÍ0 
v¡no,untrozodela8viaenel momeuto mismo de I cohseo de ^ d r i d . pues la 
ir á pasar el tren f wtse en scene de su ópera Lo fuerza del tino, costará 

Los heridos de'gravedad que ha habido se lia- \ á la empresa sobre 20.000 duros 
man D. Julián Melem, D. Miguel Tenorio, D. An- \ 
drés Blanco y doña Cármen Torres. 

Hasta aquí el diario ministerial, eu el cual ve- 1 
mos siempre on exceso de tolerancia en cnanto ha- • 
ce relación con la empresa, sin considerar que *< 
tratándose del interés del público no hay emprc- | 
sas que valgan, y es precisamente un diario del ? 
gobierno el que debe ser más circunspecto cuesta 
parte. Esta es la razón por la que debe ponerse en \ 
cuarentena todo lo que dicho diario ministerial | 
diga. 

Y esto lo decimos porque no parece probable ; 
que estando la via en buenas condiciones, pueda l 
llevarse el agua, por fuerte que sea la avenida, un 
ttózo nada ménos que de cien metros, en un ter- [ 
reno tan llano como ea el de Minaya y Villarro- '; 
bledo. 

Según nuestros informes, el que se ha quedado 
con la empresa del teatro del Liceo de Bircelona 
es el Sr. Bergcr. 

Anteayer quedó definitivamente aprobada por el 
ministerio de la Gobernación la subasta del teatro 
del Príncipe, adjudicándose al Sr. Catalina.. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

E l Faro Asturiano refiere que un caballero que so 
dirigía de Gijon á Oviedo, se dejó olvidadas cua
tro onzas do oro en la venta de Puga. Luego que 

Por otra parto, el servicio de la empresa adole- I se apercibió de ello envió allí un recado, opor si 
ce de defectos quo serán causa mucha veces de j acaso » y tuvo la satisfacción de que las monedas 
percances de este género: en primer lugar, por- , le fue'^ deYUeita8) al parecer por la mujer del 
que no ha adoptado los adelantos que se han he- > v uevuc i t» , t- r •» 

! Sho en materia de fredos; en segundo, porque los ; dueño do la venta mencionaaa. Rasgos de nonra-

dez como este, por desgracia escasean hoy día, y 
por ende son dignos del mayor elogio. 

— L a empresa constructora del ferro-carril de 
Falencia á.Ponferrada, que habia suspendido la 
admisión de trabajadores durante la época de la 
siega para no perjudicar á los labradores, ha vuel
to á anunciar que pasadas las faenas agrícolas, 
volverá á admitir cuantos braceros se presenten i 
trabajar. 

—Leemos en E l Valenciano: 
«Los terratenientes de Sueca, Sollana y Almu-

safes, cetán de pláceme, merced á la actividad y 
celo de algunos buenos patricios. Hace algún tiem
po que les comisionados por la administración de 
Hacienda pública, en su afán de acrecer les rendi
mientos del Estado, elevaron exageradamente los 
tipos de la riqueza imponible hasta el punto de 
fijar doblo de lo que los propietarios perciben por 
los arriendos. Esto aumentaba de una manera ter
rible para dichos pueblos la cuota de la contribu
ción territorial, y por consiguiente, los ayunta
mientos y juntas parciales, con la ley en la mano, 
pidieron que se abriesen conferencias, pero inútil- * 
mente. 

En tal estado, los propietarios vecinos de Sueca 
dirigieron á S. M. una razonada solicitud, la cual 
Iba á ser pasada á informe de esta administración, 
donde probablemente el resultado no hubiera sido 
muy lisonjero, cuando los exponentes acudieron 
de nuevo á nuestra Soberana por conducto del se
ñor D. Juan Bautista Tamarit y Vives. Esta celo
so valenciano, defensor en ocasiones repetidas de 
los intereses de los arroceros, no ha cesado en sus 
gestiones, consiguiendo por fin de la dirección ge
neral de contribuciones que se abriesen las confe
rencias entre el ayuntamiento y junta pericial de 
Sueca y la Hacienda, para convenir en los tipos que 
deban adoptarse para en lo sucesivo. 

Los pueblos de Almusafesy Sollana, que en vis
ta de tan buen éxito alcanzado por el de Sueca 
imitaron su ejemplo, han sido también atendidos 
en sus pretensiones. 

Excusamos añadir la conveniencia de que los 
otros pueblos del partido de Sueca no descuiden 
un asunto que les interesa. 

Quéjense loa pueblos dentro del círculo de las 
leyes, coando se consideren vejados; tengan acer
tada elección en las personas á quienes se dirijan, 
y no duden que conseguirán lo que de otro modo 
les será imposible. 

L a apatía es con frecuencia el más fecundo gér-
men de los grandes abusos.» 

—Un diario de Valencia elogia una disposición 
de aquel gobernador civil encaminada á corregir 
las faltas bárbaras de ortografía que se cometen 
al fijar en los sitios públicos las órdenes de la au
toridad. 

Parece que se ha prevenido á los alcaldes de 
todos los pueblos de la provincia, que asesorados 
del maestro de escuela, á falta de otro perito, dis
pongan la desaparición de ios anuncios en que se 
note cualquier defecto, por insignificante que sea, 
prohibiendo severamente que se escriban otros en 
lo sucesivo sin someterlos á l a censura. 

— E n la feria de Andújir, que ha de celebrarse 
ceade el 8 a! 10 de Setiembre,, se repartirán pre
mios á la ganadería. En el programa que nos ha 
enviado la municipalidad, leemos el párrafo si
guiente relativo á dichos premios: 

«Queriendo la municipalidad tributar un justo 
testimonio de estimación y presentar un motivo 
de estímulo al labrador y ganadero por el esmero 
en el mejoramiento de las castas de animales, que 
son el elemento principal de la agricultura, ha des
tinado los ocho premios siguientes: uno de 2,000 
reales al mejor potro de dos á cuatro años que se 
presente, y reúna condiciones convenientes; otro 
de 1,000 rs. al mejor par de yeguas de cria, de 
cuatro á siete años, con más de la marca y mejo
res condiciones que se presente; otro de 1,000 rea
les al mejor novillo de tres años; otro de 1,000 
reales á las doce mejores ovejas con su carnero; 
otro de 1,000 rs. á las seis mejores cerdas de cria 
de dos á cuatro años con su verraco; otro de 1,000 
reales á las doce mejores cabras con su macho; 
otro de 500 rs. á la mejor burra do cria; otro de 
500 rs. al mejor garañón.» 

—Escriben de Castro á un periódico de Córdo
ba, que están terminando los ingenieros de la 
provincia el proyecto del camino que ha de unir á 
Montilla con Montoro, pasando por aquella villay 
la de Bujalance, 

SECCION DE VARIEDADES. 

OUÍGEN DEL ARTE Y SU DESARROLLO EN LA INDIA, EL 
EGIPTO, GRECIA Y ROMA. 

Docti rationem artis intelligunt, 
Indocti voluptatem. 

QUINT. 

Muchas opiniones ha habido y hay todavía so« 
bre el origen del dibujo; según unos, procede de 
Egipto; según otros, de la India, y no falta quien 
diga que la Grecia fué su cuna; esto es, siempre 
de esa parte del globo. L a historia demuestra, en 
nuestro concepto, lo contrario. Cuando en Grecia 
acaecía lo de la silueta de la alfarera, habia ya 
muchos siglos quo en Egipto se hacían esfinges, 
bajos-relieves, estatuas, y ̂ grandiosos templos muy 
ricos en adornos; riqueza que nos hizo aún más 
patente la expedición artística de Napoleón. 

Con respecto al Cairo, ¿cómo sus gero^Uflcos 
pudieron ser el principio del arte, y pasar al lo-
dostan, cuando en este no se conocieron, y cuando 
es opinión general, corroborada por las observa
ciones hechas por el capitán inglés Burr en su ex
pedición, que el primero, esto es, el Egipto, fué 
poblado por el segundo? 

Que tampoco el arte pudo tener su origen en la 
India, nos lo prueba su existencia en Méjico y en el 
Perú cuando el descubrimiento de estos países, á 
donde era preciso que hubiera pasado desde allí. 
¿Cómo y cuando se verificó esto? ¿Cómo y cuando 
atravesó el Ganges y el estrecho do Berings para 
fijarse en aquellas naciones? 

Estas ligeras observaciones prueban, á nuestro 
entender, completamente que el origen del arte no 
tiene punto determinado, y que es necesario con
venir con César Cantú ea qae eatc es común á to
dos los pueblos, los que le modifican sc'gon sus 
creencias y sus costumbres. Pero dejándonos ya 
de investigaciones, hasta cierto ponto inútiles, pa
semos á examinar el desarrollo del arte en las di
versas naciones de la antigüedad. 

L a oscuridad do la historia, en esto como en to
do lo primitivo, no nos permite decir mucho sobre 
su estado en la India y en Egipto, donde ¡o encon
tramos ya á cierta altura, siendo muy notable que 
á primera vista los gigantescos monumentos artís

ticos de ambos países parecen hechos en un mis
mo reinado y por los mismos artistas, cosa que, 
atendiendo á la inmensidad de las proporciones da 
la mayor parte de los edificios y de las estátoas, 
en cuya fabricación se emplearon, según César 
Cantú, generaciones enteras, y á que han mediado 
siglos desde la construcion de los unos á los otros 
edificios, se conoce perfectamente que no pu
do ser. 

Al estudiar el arte en estos países se observan 
pinturas y esculturas de ;díez mil años (hablando 
propiamente y no por hipérbole), que no son ni más 
bellas ni más feas que las hechas actualmente, lo 
que nos prueba la paralización del arte en ellos, 
paralización que preocupó por mucho tiempo á 
los arqueólogos, historiadores y artistas, hasta 
que el Matria, el más importante de los Poranas, 
y que es el que guia á la virtud, á la felicidad y á 
la ciencia, nos mostró en sus artículos ^6 y 27 la 
liturgia artística de la India, en la cual se prescri
ben para la arquitectura y la escultura reglas en 
relación con el cielo de la India. Esto y la prohi
bición de que nos habla Platón en el libro I de 
sus leyes,—«no era permitido en Egipto á los pin -
tores ni á los artistas innovar cosa alguna en los 
trages nacionales,»—prohibición que se extendía á 
la música, y que existe todavía, tenian necesaria
mente que impedir el desarrollo del arte en estas 
comarcas, donde puede decirse que este estaba li
gado á la expresión del geroglífico, ó la ritualidad 
del símbolo. 

Máquinas más bien que artis'.as, esclavos en es
to como en todo lo demás, careciendo completa
mente de estímulo, y no podiendo contar ni aun 
con la recompensa de la gloria, los que se dedica
ban á estos oficios, porque oficios eran las nobles 
artes entre los egipcios y los indios, consagraban 
su talento mecánico más bien á concluir sus obras 
con exactitud y prolijidad increíbles, quo á per
feccionarlas. Así mientras los artistas griegos se 
inmortalizaron y sobrevivieron á sus obras, los ar
tistas mudos é impersonales de la India y del 
Egipto son desconocidos, y en vano se preguntan 
sus nombres á los monumentos que han desafiado á 
los siglos. Por eso Winkelman no habla ni una 
palabra de los orientales, y si cita una sola vez á 
ios egipcios, es para despreciarlos. Tenia razón: 
esencialmente hablando, las bellas artes nunca 
existieron entre los indios y los egipcios, porque 
para esto se necesita la emulación, ese noble ali
mento del alma, y esta jamás existe en pueblos de 
esclavos. 

No tuvieron las bellas artes la misma suerte en 
Grecia, aunque fueron los mismos egipcios los que 
las introdujeron en ella. Codro/'Cadmo y otros 
aventureros desembarcaron en las costas de la 
Morea, donde se establecieron con algunos de sus 
ídolos. Comprendiendo por la naturaleza del país 
que para atraerse la gente que lo habitaba y á la 
que querían civilizar, era preciso hablar más bien 
á sus sentidos que á su razón, establecieron ce
remonias religiosas á propósito para el caso, con 
juegos, bailes y cantos, que aquellas gentes no ha
bían visto hasta entonces. Las fiestas religiosas, 
que en tiempo de los primeros pobladores consis
tían en dar gracias á los astros por su benigna in
fluencia en las cosechas, dieron origen á una por
ción de divinidades que influyeron mucho en el 
desarrollo del arte, y postergaron á las importadas 
de las márgenes del Nilo y de la Fenicia, coando 
el arte las engalanó con la forma que le habían 
dictado los mitologistas. Los juegos y los cantos 
con que las acompañaban se fueron perfeccionando 
hasta dar origen á los gimnasios, á donde loa 
atletas iban á medir sus fuerzas, ó á lucirse con sus 
saltos y sus carreras, los poetas á recitar sus ver
sos y los oradores sus discursos, y á donde el pue
blo concurría á admirar la destreza de los unos y el 
talento de los otros, al mismo tiempo que apren
día á apreciar la belleza del desnudo en los pri
meros, y la do la idea en los segundos. 

Estas costumbres fueron las que formaron la 
educación estética de aquel pueblo, educación que 
acabó de perfeccionar la filosofía, la que lo elevó 
á la altura más grande que tuvo pueblo alguno 
en la antigüedad. A aquel estadio olímpico debe 
la Grecia toda su grandeza y su esplendor. En 
aquel recinto sagrado, á donde en un princi
pio solo se iba á orar, se estableció el palenque 
más grande que han visto los siglos, al cual con
currían todas las capacidades á recibir su mereci
do, sin que por eso perdiese su carácter primiti
vo. Los Orfeos,Homeros y Alceos, los Tales, Pitá-
goras , Herodotos y Pindaros, los Polignotos, 
los Seuxis y los Apolodoros, todos se presentaban 
ante aquella asamblea, en la que con sus cantos, 
sus versos y sus discursos, tendían á perfeccionar 
todos los medios que el hombro pue io poner en 
práctica, para cumplir sus deberes para con la 
sociedad. 

Formada por estas lecciones su lógica, desar
rollada su industria, iÉnbuidoa en el buen gusto, 
la filosofía, estableciendo las reglas de lo verda
dero, lo bueno y lo bello para cada cosa, vino á 
completar la obra; y desde el momento en que es
ta antorcha sirvió do guia al genio de las artes, 
se le vió tomar vuelo hácia las altas regiones des
de donde hs musas le invitaban á seguirlas, para 
contemplar de cerca la frente de los dioses. 

En Delfos y Esparta se abrieron concursos en 
donde se premiaba la belleza de las mujeres; en Ta-
nagro da Beocia, en Aegrum, en Ismenia y otras 
muchas poblaciones, se hacia lo mismo con los 
hombres más hermosos. Las mujeres de loslacede-
monios tenian en sus gabinetes las estatuas de los 
héroes más bellos, para que su presencia influyera 
favorablemente en el desarrollo de las formas de 
los hijos quo diesen á luz. E l Mis de Olimpia se 
vió muy luego poblado de estátuas que represen
taban á les sábios y á los atletas más distingui
dos, y que desde Milon de Cretona piineipiaron á 
ser el verdadero retrato del personaje agraciado. 
En una palabra, por todas partes se hallaba la po
derosa influencia qae ejercía el gran gimnasio de 
Olimpia. 

Este órden de cosas no podía ménos de ir hacien
do á aquellas gentes más cultas, y por consiguien
te más aptas para apreciar las obras del ingenio 
humano, y sus verdaderas fuentes. Pero todavía 
las bellas artes no habían llegado en Grecia al ú l 
timo grad« de su esplendor. ¡ 



EL RErao,—Miércoles 20 de Agosto de 1862. 

Verdad es quo Homero lasdió gran impulso con 
BU litada y su Odisea, y que la Morea debe mucho 
á este célebre poeta y á otros muchos sábios; pe
ro faltaba algo para que el arte llegase al colmo 
de sn grandeza, y este algo era una buena legis
lación que protegiese é impulsase su desarrollo, á 
la par que el desenvolvimiento político del Estado. 

Esta obra estaba reservada á Solón, ese gran 
legislador de la antigüedad, cuyo nombre durará 
hasta el nn de los siglos, y que hácia el año 590 
fué llamado á reconstruir el gran cdiQcio de los 
Pelasgos, que se derrumbaba por falta do leyes. 
No tardó mucho este célebre hombre, justiücando 
como era de esperar, su gran reputación, en con
cluir su obra, fijándose principalmente su pensa. 
miento en que el lujo monumental sirviese para la 
instrucción del pueblo, á la par que fuera el sos
ten del espíritu público y de las costumbres repu
blicanas. En efecto, las instituciones de Solón, co
mo dice muy bien Condillac, desarrollaron en los 
atenienses, durante el medio siglo que estuvieron 
en vigor, el gérmen de todas las virtudes sociales 
y toda clase de talentos. 

¡Qué hermoso y vasto campo se presentaba á 
las bellas artes! Habiéndolas creido el legislador 
indispensable, para la consecución de su idea, las 
ennobleció todas,especialmente las del dibujo, pa
ra que así contribuyesen más eficazmente al fin 
quesehabia propuesto; y desda entonces ya no 
figuraron únicamente en el sagrado recinto, como 
antes, sino que tomaron parte y ejercieron mucha 
influencia en el gran desarrollo vital de la na
ción. 

Conociendo Solón que los grandes hombres son 
siempre considerados, contó con los productos del 
arte para conseguir que loa bienhechores de Atenas 
influyeran aun después de su muerte en los desti
nos de la república, ordenando en uno de sus re
glamentos que cuando en lo sucesivo se hiciese al
guna ley nueva ó se reformaran las antiguas, se 
fijasen en los pedestales de las estátuas de los 
grandes hombres, cuyos nombres se honraban en 
llevar las tribus del Átiea, confiando asi á la muda 
elocuencia de la estatuaria el cuidado de hacer re
cordar al amigo de novedades los principios de 
que dependen la estabilidad del gobierno y la fe
licidad de la nación. 

¿Cómo no hablan de multiplicarse y de progre
sar los artistas griegos con la educación y la or
ganización política de aquellos pueblos? ¿Cómo no 
hablan de llegar á la altura á que llegaron, cuan
do pueblo, legisladores, filósofos, historiadores y 
poetas, todos los aclamaban y los estimulaban? 
Reunidas todas estas causas tenían por precisión 
que dar grandes resultados, y los dieron al cabo 
de poeo tiempo. 

Asi es que luego que aparecieron las leyes de 
Solón, se les vió aumentarse y hacer progresos 
extraordinarios. Luego aparecieron los Policletos 
con so canon, los Polignotos haciendo hablar á 
las figuras de sus cuadros, que hasta entonces se 
hablan pintado sin toda la expresión, los Zeuxis 
con gran efecto de claro-oscuro en los suyos, y 

usando toda clase de colores, cosa que todavía no ^ 
so habia hecho y de que otros creen inventor á 
Apolodoro, y Agotarco decorando por primera 
vez el teatro donde recibía sus laureles Esquilo. 

Sin embargo, las revueltas causadas por los 
Pisistratos retardaron algo en un principio estos 
progresos, que no tuvieron lugar hasta después 
de los triunfos de Maratón y Salamina, que tam
bién contribuyeron al desarrollo de las bellas ar
tes, dando por resultado en pro de ellas el que se 
levantasen también estátuas á los mártires de la 
libertad, cosa que hasta entonces estaba reserva
da á los dioses y á los héroes. 

Rechazados los persas, y no teniendo ya nada 
que temer, volvieron los griegos á ocuparse de las 
artes y las ciencias, y entonces fué cuando estas 
llegaron á un grado tal de esplendor, cual nunca 
se habia visto. Su primer cuidado fué la repara
ción de las pérdidas artísticas que la ciudad de 
Atenas habia sufrido con la entrada de Jerjes, y 
lo hicieron de tal modo que cada vez que se lee 
ese periodo de su historia, sorprende tanta sun
tuosidad. 

Estos magníficos resultados de las leyes de So-
Ion, y los triunfos de Milciades, atraían á los gran
des hombres de todas partes, apareciendo muy 
luego los Herodotos, los Píndaros, los Esquiles, 
el gran Sócrates, Parrasio, el célebre Fidias y 
otros muchos, cayos diversos talentos se perfec
cionaban mutuamente por una recíproca influencia, 
y que fueron los rayos de luz precursores del her
moso dia que debia iluminar en Atenas el triunfo 
de la estatuaria y de la pintara; contribuyendo 
aun más eficazmente á acelerar la madurez de sus 
productos los estudios filosóficos que desde enton
ces se ligaron á los del dibujo, y la gran protec
ción y muchas liberalidades que dispensó á Fidias 
el inmortal protector de las bellas artes en Grecia. 

Después del reinado del gran Pericles, durante 
el cual las artes llegaron al último grado de des 
arrollo, aparte de algunos periodos prósperos, la 
fortuna, de Atenas fué siempre declinando. L a 
derrota de Conon en elHelesponto dió la suprema
cía á los lacedemonios, amortiguando en Atenas 
el gran espíritu artístico que el recuerdo de Ma 
ratón y Salamina inspiraba á los artistas, el 
que no se renovó hasta que Conon triunfante 
volvió á dar á Grecia riqueza y nueva vida, cono
ciendo entonces los atenienses mejor que nunca 
la necesidad de estimular á los hombres de talento, 
que eran los únicos que podían sacar á aquel gran 
pueblo de su estupor. En esta época fué cuando 
los magistrados dispusieron que el estudio del di 
bujo formase parte de la educación de la juventud 
de la nobleza; y cuando principió la gran escuela 
de Pánfilo, donde soló aquella era admitida, Win-
kelman, que es el que ha determinado mejor las 
graduaciones del arte, dice que en este periodo 
predominaron sobre la ruda energía de los estilos 
anteriores, el gusto y la delicadeza, gusto inaugu 
rado por los Praxiteles y otros muchos. 

Las revueltas políticas volvieron después á Inter 
rumpir el cultivo de las artes, hasta que el gran 

Alejandro vino con su amor por ellas y sus libera
lidades á alargarles la vida. Este brillante periodo 
quo con tanta gloria sostuvieron Lexipo y Apeles, 
y que Winkelman cree ser el resultado de las glo
rias anteriores, calificando á sus pintores, esculto
res, oradores y sábios, de vástagos llenos de sávia, 
y ramas vigorosas de los frondosos árboles que 
después de las victorias de Maratón y Salamina 
echaron raices en aquel suelo fecundado por la 
libertad, está, en nuestro concepto, mucho mejor 
calificado por Dcchazelle, cuando dice que «el 
reinado-de Alejandro, parecido á esos hermosos 
días de verano en que el sol lanza sus más lumi
nosos rayos, después de haber pasado su alta 
cumbre, no debe considerarse con respecto á las 
artes sino como el último, pero brillante, periodo 
de la hermosa edad que habia inaugurado el genio 
de Pericles.» Efectivamente, fué la agonía del ar
te, que, lleno do grandeza durante su vida, fué 
también grande en su muerte. 

Muerto Alejandro, la Grecia se volvió un caos, á 
causa de la división que de sus Estados hizo este 
gran capitán. L a mayor parte de los artistas de la 
Morea se fueron en busca de asilo á do quiera que 
creían encontrarlo, y en todas las partes á donde 
llegaron sostuvieron todavía la reputación de los 
Fidias y Apeles. Pero la hora fatal habia sonado 
ya para el emporio de las ciencias y las artes, y 
al concluir la nacionalidad concluyeron también 
estas. 

Roma fué la heredera de toda la gloria y toda 
la riqueza artística que encerraban la Macedonia 
y la Grecia. Aquella gran nación, que en su siste
ma de enseñorearse del mundo, solo buscaba pre 
textos para subyugar á los débiles, y medios para 
aniquilar á los fuertes, los encontró muy pronto, 
cuando le convino conquistar la Macedonia, para 
destruirá FilipoV, y para decir á los estolios 
cuando la toma de Corinto: «La Grecia es mia.» 
Con tales derrotas, cuanto de artístico se encerra
ba en uno y otro país pasó al poder de los roma 
nos, que llenaron con ello sus plazas y sus pa
lacios. 

Parecía natural que la vista de tanto objeto 
precioso hubiera inspirado á aquellos patricios el 
sentimiento délo bello; pero no sucedió así: em
briagados con la sed de dominio y de riqueza, ni 
siquiera se fijaron en lo que tanto enalteció Solón, 
impulsó el inmortal Fidias y consideró el gran Ale 
jandro. Con razón el eminente Platón, en su utó
pica Repúbliia, no admite el comercio sin las artes 
del dibujo, porque cuando el hombre llega á afí 
clonarse demasiado á la ganancia, acaban por 
extinguirse en él los nobles sentimientos, que solo 
saben mantener vivos la muda elocuencia de la 
pintura y la estatuaria. Así es que las estátuas y 
los cuadros eran llevados á Roma más bien como 
objetos de lujo y de aparato que lucir en las entra 
das triunfales de Sila y sus compañeros, que como 
efectos del arte. 

De este modo vinieron á Italia las artes del di 
bujo, aunque es fama que ya la conocían los 
etruscos, los cuales, en unión con los artistas do 

Ja Grecia , sostuvieron, aunque débilmente , los 
principios de las escuelas de Siona, Egina y Ate
nas, á pesar del envilecimiento á que estaban con
denados los que se dedicaban al arte, pues se los 
consideraba lo mismo que á los que se consagra
ban á cualquier oficio mecánico; siendo de notar 
que la nación en que sucedía esto diese un decreto 
prohibiendo alterar las formas de las obras de los 
grandes maestros; es decir, que estableció un 
cánon. 

Asi siguió el arte en la Italia antigua, hasta que 
algunos de los Césares vinieron á darle algún im
pulso , haciéndole prosperar, pero resintiéndose 
siempre del estado de envilecimiente en que hasta 
entonces habia vivido. 

JOSÉ MARÍA. DOMENBCH . 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. Santa Juana Francisca Fre-

miot, viuda y fu ndadora, y Sania Z?asa y tres hijos 
mártires. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
primer monasterio de señoras Salesas Reales, don
de se celebrará á su santa funda lora, con misa 
mayor y sermón, y por la tarde completas y re
serva. 

También se celebrará á Santa Júana Francisca 
Fremiot en el segundo monasterio,calle Ancha do 
San Bernardo. 

Continúan celebrándose con la solemnidad que 
los días anteriores, las novenas de Nuestra Señora 
de Atocha, en su iglesia titular; del Tránsito, en 
el Carmen Calzado, y de San José Calasanz en el 
colegio de las Escuelas Pias de San Fernando. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A DE MADRID. 

Coítzacion del dia 19 de Agosto de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, no publica
do, 49-40 c d. 

Idem diferido, no publicado, 44-35. 
Deuda del personal, publicado, 19-55, 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abril 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, publica
do, 96-25. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 96-75. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-25 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no 

publicado, 100-25 d. 
Idem da 1.° do Julio do 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-25. 
Acciones de obras públicas da 1.° de Julio de 

1858, no publicado, 95-25. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 andal, no publicado, 108-75 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 92, 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

215. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,015. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid á 

Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id., 1,000 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100 reem 
bolsablea por sorteos, á 137 1/4 por 100, Idem' 
10,300 d. ^ '»uem, 

Obligaciones do la compañía del ferro-carril H« 
Córdoba á Sevilla, id., 1,425 p. 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pam, 
piona, id., 1,625 d. 

Obligaciones de id. id. , id., 960 d. 
Obligaciones del ferro-carril de Montblanch ¿ 

Reus, id., 950. 
Acciones da la compañía del ferro-carril AA 

Ciudad-Real á Badajoz, id., 1,815. 6 
Obligaciones de id. id., id., 931. 

CAMBIOS. 

Lóndres á 90 dias fecha, 49-95. 
Paris á 8 dias vista, 5-22 p. 

ESPECTÁCULOS, 

Cinco DE PRICE. A las ocho y media de la noche 
—Extraordinaria función, á beneficio de Mme. C* 
Meliilo, en la que tomará parte el violinista es 
pañol Sr. Fortuni.—Véanse los programas para 
los pormenores. 

ELÍSEO MADRILEÑO. Gran jardín de recreo en el 
paseo de Recoletos.—Gran fiesta á la veneciana 
para mañana jueves, á las ocho de la noche.—130 
profesores.—Baile con gran orqaesta.—Concierto 
instrumental do piezas de ópera y zarzuela. E l 
jaleo de la Currilla, baile escénico en el teatro.— 
Juegos de manos.—Tercer simulacro del gran 
combate naval entre el Monitor y el Merrímac. 

PUHTOS DE 8 U 8 G R I C I O S . 

MADRID: Oficinas de este periódico, calle de 
Preciados, núm. 57, piso bajo; en las librarías d ¡ 
Moro, Puerta del Sol; en la Americana y en la t'e 
Bailly-Bailliere, calle del Príncipe, j Publieidaá, 
Pasaga de Matheu. 

PROVINCIAS: E n todas las librerías y administra^ 
clones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laugier, 
-~Manila, D. Manuel Ramírez.— Gran Canaria, 
D. Amaranto Martínez de Escobar.—Puerto-Ríio] 
D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : París, Mr. Lafíiíe Bulliar y Com
pañía, 20, rué de la Bañquo.—Mr. Lejolivet, No-
tra Dame dea Vicíoiras.—Lóndres, Mr. Thomás, 
Oatharine atraet.—Gibraltar, D. Manuel R. Pitto. 
—Lisboa, Diario dos Pobres, 

GOKDIGIOnSS DE L A SU@CEICIO». 

Mes. 

3 id. 

6 id. 

MADRID. 

Admi
nistra
ción. 

12 rs, 

32 

60 

Comi
siona
dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co ó l i 
branzas. 

14 ra. 

36 

70 

Comi
siona

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

0 

3 ps. 

6 

EX
TRAN
JERO. 

B 

60 rs. 

120 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

fadrid. 1862,~Imn. de M.Te l lo , Preciados, 86. 

^ CORREOS 
B E A . L O P E Z Y C O M P A Ñ I A : 

SERVICIO DE GRAN VELOCIDAD. 
En combinación con los Ferro-carriles 

D E M A D R I D Y PARIS, 
Salidas de Alicante. 

Para MALAGA y CADIZ.—Todos los sábados á las once de la mañana. 
BARCELONA y MARSELLA.—Todos los miércoles y domingos las once de la mattana. 

Mercancías á precios alzados para todas partes. 
Harinas, rs, 3,30, rubia y trigo, rs. 3,90 y lana, rs. 4,30 arroba castellana, desde Madrid á Barcelo 

na. A domicilio Barcelona se toman mercancías para mas de SOO pueblos via Alicante, Málaga. Cádiz 
y Sevilla. 

Billetes directos sntre Madrid, Alicante, Cádiz, Malaga, Barcelona, Marsella, Lyon, y Paris. 
Acudir al Despacho Central de los Ferro-carriles á don Julián Moreno. Alcalá 28 y 30 mmm 
l e las m e n s a j e r í a s i m 

V I A J S DE MADRID A PARIS E N 65 HORAS. 

REBAJA DE 25 POR 100 Efl LOS PRECIOS DE PASAJE, 
Trasporte de viajeros y mercancías. —Linea rapidísima, única directa de "Valencia 

á Marsella. 
I Salidas de Madrid para Marsella per Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Coníignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen
cia, Sr. D. Emilio Ferraaud, calle del Mar, núm. 96. 

Compañía de Seguros á prima fija, contra incendios, sobre 
la vida y marítimos, encargada de la gerencia de las dos socie
dades mutuas de seguros dencminadas LA UNION ESPAÑOLA 
(contra incendios), y EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS (so
bre la vida). 

CONSEJO D E ADMINISTRACION. 
Presidente, el Excmo. Sr.D. Francisco Santa-Cruz, , Vocal, el Sr. D. Luis Guilhou director de la Com

pañía genera! del Crédito de España. 
Vocal, el Excmo. Sr. D. Juan Pedro Muchada, se

nador y propietario. 
Vocal, efSr. D. Juan de Castro Fonlela, capitalista 

y propietario. 

Garantiza también, mediante una prima insignificante, los daños que puedan ocasionar las esplosio 
nes del gas que no produzcan incendio. 

Paga los siniestros al contado, ó dentro de los quince dias siguientes á su arreglo. 
Tiene actualmente asegurados 3,425 millones de reales de capitales efectivos. 
Ha indemnizado por 1.213 incendios ocurridos en los cin:o años que lleva de existencia, la suma de 

cinco millones y medio de reales. 
Ninguna otra empresa de su clase, española ó estranjera, ofrece mas ventajas y garantías. 

E n Madrid, la Dirección general, calle de Fuencarral, núm. 2, y sus delegados en la 
capitales de provincia facilitan prospeciosy dan esplicaciones. R 

propietario, ex-ministro de la Gobernación y de 
Hacienda, y presidente del Tribunal mayor de 
cuentas del reino. 

"ViCe-presidente, el Excmo. Sr. conde de Villanueva 
de laBiica, prop;etario y senador del rem®. 

Vocal, el Sr. ü. J. Singher, ex-director general de 
esta compañía. 
Director general, Excmo, 6 limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 

Director adjunto, Sr. D. Miguel de Orive. 

GARANTIAS. 
1. a T R E I N T A Y DOS M I L L O N E S D E R E A L E S de capital social 
2. * L o i importantes derechos que anualmente percibe la Compañía por la gest ión de las dos 8o-

cí edad es que administra. 
3. a Un fondo de reserva aumentado todos los años con una parte de los beneficio!. 
4. a Las considerables sumas que representan las primas á recibir. 

T K TTivurvivT RAM0 DE INCENDIOS Á PRIMA F I J A . 
LA. uiNlüN asegura toda clase de objetos muebles ó inioueblei, por una módica cantidad anual, en 

proporción al riesgo que ofrece cada seguro. 
Respond» sin aumento alguno de prima, de los incendios causados por el juego del cielo y por las 

explosiones del gas. r > r s r> 

J A R A B E 

P A S T A 

B E R T 
A LA 

C O D E I N A 
Recomendados por los médicos mas celebres 
contra los costipados, la gripe, la tos fati
gosa de los catarros, la convulsiva, la de 
broi«iuitis y tisis. (Léanse las notables ob
servaciones medicas consignadas en los pro
spectos francés y español que se dan con 
cada caja y frasco.) 

DEPOSITO EN PARIS : farmatia del Louvr», 151, rme 
Stiat-Honoré, y • • to«Uf mejores de Europa. 

Ventas por mayor, con grandes rebaju : en MADRID 
Mpoiiriea eatranjera, calle Mayor, n* 10. 

En Madrid, laboratorios de Calderón, Prínc i e núm. 13; 
en la botica, plazuela del ^ngeí, nún.ero 7, de Simón, Ca
ballero de Gracia, l .~Et t prouncias en los principales 
periódicos de cada capital. 

Tra-portes para el estrau-
jero. 

SERVICIO DILECTO 
en tre 

PARIS Y MADRID, 
per 

LYON, MARSELLA Y A L I C A N T E . 

G. A . S k V E D R A , 
agente especial y represen

tante de la compañía de los 
caminos de hierro de Ma
drid á Zaragoza y á Al i 
cante. 
Pequeña velocidad, i 5 á 2 0 dias. 

Gran velocidad, 7 dias. 

Precios completos y re
ducidos, según el peso y 
clase de los géneros. 

Servicio de Paris y de
más puntos del estranjero 
á todas las principales ciu
dades de España. 

Las tarifas se distribu
yen en el despacho de la 
Agencia especial, travesía 
del Arenal, núm. 1 . 

V I N ANTIGOTOSO Y A N T I R E U M A T Í s -
Tl/r A T de M. A. D'ANDURAN, médico farmacéuíico, admitido en lo 
i U > P sposicion ^universal de 1855. La eficacia de este espeuííoa 

anto para la gota como para el reumatismo, se halla confirmada por un gran número de observacioies 
de médicos franceses v estranjeros. Este remediono solamente detiene en seguida los accesos, sino -ue 
además destruye el gérmsn de esta enfermeda 1. 

Es á la vez purgante, eudorífico y iurético; destruye las altera«iones de la bilis; modifica inmer :•.>.<••• 
mente las orinas, de lo cual podrán convencerse los enfermos haciéndolas analizar por un químico, pues 
el ácido úrico aumenta y se acrecienta el doble en las orinas délas personas sometidas al vino anti
goloso. Para los pedidos por mayor dirigirse á Mr. D'Anduran, rué Simon-le-franc, 21 en París, casa 
C. Faure y Darrossé, droguería medicinal y producios químicos. 

Por menor á 44 rs., Calderón, Piincipe, 13; botisa, plazuela del Angel, número?, Borrell, her
manos; y en provincias en Valencia, D. Vicente Martín y en las principalts boticas. (A. 1584) 

v M 'i: o , •? -

DS LAS VÍA í Ü K Í N A Í í l A S , GUISADAS KJR E L Jtaintittb DE Ú MÍ A % W . J¿i único prescrito 
por los mejove* nédicos de Paris. 5 f. ) 8 f. la botella, ntiAVX, fannaccuiico en Paris, 7, r. du Marché-St-
l ioncré . Gripr», calam-s, constipados, del pecho, curados, por la JPAS'ffA l f E l i J A K A B K 
g¡>E¡ B t ü Ó N , Ce retoños de sapino con Balsamo de Tolu. 1 f. 50 c. la caja y 3 f. Ventas. 

. . . ^naenT, encasa de Calderón, calle del Principe, 
num.^ls; plazuela del Angel, I , J Moreno Msquel, Arenal, 6. Alicante Solar; BanSloHe, 
i far í í ; Malaga Pro iwyo; ^viUe* F«n4a; VakiKU, X^mffo; C c r d ^ i , 2 ) ^ ; Bad^oí , Jlf Or<to*«« 

C A ' s A D E C A M P O . 
Se alquila una, de espaciosas habitaciones y 

amueblada, situada en punto céntrico de la huerta 
de Alica»le y á corta distancia del mar. Darán la-
zon délas condiciores en Madrid, calle del Posti
go de San Martin, núm. 17, principal izquierda, 
y en Alicante en casa de D. José Mnrceli, plaza del 
Mar. (R.) 

DmiiIGCION' 
Callo d e l P r a d 

CIRCULAR 
A L 

P U B L I C O Y A L C O M E R C I O . 
Desdo hace diez y seis años me hallo dedicado á 

la fabricación y espendicion de los verdaderos pol
vos dentífricos de QU1ROGA, con universal acep
tación no solo en España, si39 en casi toda Euro
pa, sin que la maledicencia ái la. envidia hayan po i 
dido combatirlos ni desacreditarloí:, á pesar de ha
ber empleado para conseguirlo todos los iLfcdios 
reprobados hasta falsificarlos/convirtiendo de sát? 
modo en especulación y medio d« lacro un deiitj 
que mo bal o dispuesto á perseguir ante lo» ti ihu 
nales. 

Para hacer la competencia á un género tan sws 
ditado, no basta imitar los géneros en apañe; c a, 
porque el público que hace diez y seis años qu¿ tos 
usa, sabe apreciar y distinguir lo bueno. ¿Qué coi; 
lianza de sus géneros tendrán los fabricantes qao 
ios lanzan anónimos sin dar al público la gafaüít-
de su domicilio? Esta prueba es la mayor garanlia 
ue yo ofrezco, y los diferentes cerliíicados qv.5 

pongo á la disposición del público; uno con lecha 
19 de octubre de 1848, dado por el Excmo. Sr. 
calde corregidor, resultado de un análisis Lecuo 
por tres profesores de farmacia de esta cói ce, 
otro en 15 de diciembre del mismo año, hecho por 
ei ilustre colegie de farmacéuticos. 

Los verdaderos polvos de QUIROGA llevan as 
señas del depósito central, calle de la Montera, nú
mero 16, entresuelo, y además la firma de ftíta 
escrito, y Jas cijas que carezcan de todos estos re
quisitos son fal. as y anónimas. 

Al comerciante que consi iere conveniente áñ* • 
dir este artículo de comercio al suyo, desde lué¿»l 
le ofrezco bondad en un género que cuenta dif'i 
geis años de no interrumpido crédito, garuntiij '̂  
con los dos análisis citados, y al mismo preco ra» 
el falsificado. 

Yo espero que ne se dudará en abrazar un oo-
jeto de comercio que dará una utilidad positivi, 
que no sufra alteración aunque esté infinitos aik'S 
«n el escaparate. 

La correspondencia se dirige á D. Vicente ftó 
on, Madrid. 

Depósitos por mayor y menor en provinci-'S 
Sevilla, D. Manuel Arespeger, Sierpes. 88. 

Valladoiid, D. Miguel ^ * ^ ' 0' 
de Sada, Santkfo 
31. ^ ' - V - ; > • - x 

Barcelona, D. Ante- * ^ ~ ^ a ? $ I ~ > . 
nio Torres, Rambla \ S — l -
33. ^ 


